
EN LA HORA DE LA PRUEBA, 
 
Mateo 14:22-27 
 

Acto seguido Jesús hizo que Sus discípulos se metieran en la barca y se Le adelantaran 
hacia el otro lado del lago dejándole tiempo para despedir a toda la gente. Cuando lo hubo 
hecho, se subió al monte a solas pace orar. Cuando ya era tarde, se encontraba allí Él solo 
La barca estaba por entonces en medio del mar, combatida por las olas, con el viento en 

contra. PexA a eso de las tres de la madrugada Jesús se dirigió hacia ellos andando sobre el 
mar. Cuando los discípulos 4 vieron andando sobre el mar, les entró mucho miedo 

-¡Es un fantasma! -dijeron, gritando de miedo( . Pero Jesús les dijo en seguida: 
-¡Tranquilos, que soy Yo! No tengáis miedo. 

 
La lección de este pasaje está suficientemente clara, pero no así lo que realmente sucedió. En 

primer lugar, vamos a reconstruir la escena. 
Después de darle de comer a aquella multitud, Jesús envió por delante a Sus discípulos. Mateo 

dice que los obligó ,a meterse en la barca e ir por delante de Él al otro lado del Mar de Galilea. A 
primera vista, la palabra obligar nos resulta extraña; pero si comparamos este relato con el de Juan, 
seguramente encontraremos la explicación. Juan nos dice que después de alimentar a la multitud, 
esta quería hacerle rey a la fuerza (Juan 6:15). Había peligro de que se produjera una aclamación 
popular, y en la inflamable Galilea podía iniciarse allí y entonces mismo una revolución. Era una 
situación peligrosa, y bien pudiera ser que los discípulos la complicaran más todavía, porque también 
ellos pensaban todavía en Jesús en términos de poder terrenal. Jesús envió a Sus discípulos por 
delante porque había surgido una situación que Jesús podía manejar mejor solo, y no quería que 
ellos se involucraran. 
 

Cuando se quedó solo, subió a orar a un cerro; para entonces ya se había hecho de noche. Los 
discípulos habían iniciado la travesía de vuelta. Se había producido una de las tormentas repentinas 
que son características del Mar de Galilea, y los discípulos estaban en serios apuros peleando con el 
viento y las olas y avanzando escasamente. 

Ya entrada la noche Jesús se puso a rodear el lago por el Norte para llegar al otro lado. Mateo ya 
nos ha dicho que, cuando Jesús alimentó a la multitud, hizo que se sentaran todos en la hierba 
verde. De ahí deducimos que estarían en primavera. Es muy probable que fuera cerca de la Pascua, 
que caía a mediados de abril. En ese caso habría luna llena. En la antigüedad la noche se dividía en 
cuatro vigilias: desde las 6 de la tarde hasta las 9; desde las 9 hasta la medianoche; desde la 
medianoche hasta las 3 de la madrugada, y desde las 3 hasta las 6 de la mañana. Así que, a eso de 
las 3 de la madrugada, Jesús, andando por los terrenos elevados al Norte del lago, vio claramente la 
barca combatida por las olas, y bajó a la orilla a prestar ayuda. 

Aquí es donde aparece una dificultad para saber lo que sucedió realmente. En los versículos 25 y 
26 leemos dos veces que Jesús iba andando sobre el mar, y lo curioso es que en el original las dos 
frases en el mar son diferentes. En el versículo 25 es epi tén thalassan, que puede querer decir tanto 
por encima del mar como hacia el mar. En el versículo 26 es epi tés thalassés, que puede querer 
decir sobre el mar, y que es de hecho la misma frase que se usa en Juan 21:1 con el sentido 
incuestionable de a la orilla del mar de Tiberíades. Y además, la palabra que se usa para andando 
es en los dos versículos 25 y 26 peripatein, que quiere decir pasearse. 

La verdad es que hay dos interpretaciones perfectamente posibles de este pasaje por lo que se 
refiere al original. Puede tratarse de un milagro en el que Jesús anduvo sobre el agua; o puede 
querer decir igualmente que la tempestad había llevado la barca de los discípulos a la orilla 
septentrional del lago, que Jesús bajó de la colina a ayudarlos porque los había visto a la 
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luz de la luna luchando con la tempestad, y que vino andan- -° a través de la espuma y las olas 
hacia la barca, y llegó inesperadamente que se llenaron de miedo porque creían .q era un fantasma. 
Ambas interpretaciones son igualmente y validas; unos prefieren una, y otros la otra. 

Pero, sea cual sea la interpretación que escojamos del original, el sentido está perfectamente 
claro. Cuando los discípulos se encontraban en una necesidad perentoria, Jesús acudió en su 
ayuda. Cuando el viento les era contrario y la vida e una lucha a muerte, Jesús estaba allí para 
ayudarlos. Cuan d parecía que la situación era irremediable, Jesús estaba allí pare ayudar y para 
salvar. 

En la vida tenemos que arrostrar a menudo vientos contra, ríos. A veces nos encontramos entre la 
espada y la pared, y la vida es una lucha desesperada con nosotros mismos, con las circunstancias, 
con las tentaciones, con el dolor y con largas decisiones. En tales casos, nadie tiene que pelear solo, 
porque Jesús acude a través de las tormentas de la vida con Su brazo; extendido para salvar, y con 
Su clara y tranquila voz animándonos a tener ánimo y a no tener miedo. 

No importa demasiado cómo nos figuremos este incidente;. en cualquier caso, es mucho más que 
la historia de algo que Jesús hizo una vez en una tormenta de la lejana Palestina; es, una señal y un 
símbolo de lo que Él hace siempre por los Suyos cuando el viento nos es contrario y estamos en 
peligro de que nos traguen las tormentas de la vida. 
 

COLAPSO Y RECUPERACIÓN 
 
Mateo 14:28-33 
 

Entonces Pedro se dirigió a Jesús diciéndole: 
-¡Señor, si eres Tú de veras, mándame que vaya hacia Ti sobre las aguas! 

-¡Ven! -le contestó Jesús. 
 

Pedro se bajó de la barca e iba andando por el agua hacia Jesús. Pero cuando vio el viento, 
le dio miedo; y, cuando empezó a hundirse bajo el agua, gritó: 

-¡Señor, sálvame! 
Jesús le tendió la mano y le sujetó mientras decía: 
-¡Hombre de poca fe! ¿Por qué te pusiste a dudar? 

Y, cuando los dos se subieron a la barca, amainó el viento; y los que iban en la barca se 
arrodillaron reverentes ante Jesús, diciendo: 

-¡No cabe duda que Tú eres el Hijo de Dios! 
 

No hay ningún otro pasaje del Nuevo Testamento en el que se nos revele el carácter de Pedro 
mejor que en este. Nos dice tres cosas acerca de él. 

(i) Pedro era propenso a actuar por impulso sin pensar lo que hacía. Era su debilidad el actuar 
una y otra vez sin darse cuenta de la situación ni calcular el coste. Había de hacer exactamente lo 
mismo cuando hizo protestas de lealtad a Jesús a toda prueba y hasta la muerte (Mateo 26:33-35), 
negando al poco tiempo que Le conocía. Y sin embargo, hay pecados peores que ese, porque todo 
el problema de Pedro era que en él mandaba el corazón; y, aunque fallara a veces, siempre tenía el 
corazón en su sitio, y el instinto de su corazón era amar siempre. 

(ii) Como Pedro actuaba por impulso, fallaba a menudo y luego se angustiaba. Jesús siempre 
insistía en que una persona tiene que considerar todos los contras en cada situación antes de actuar 
(Lucas 9:57s; Mateo 16:24s). Jesús era siempre completamente honesto con las personas: siempre 
las hacía comprender, antes de que iniciaran la andadura cristiana, lo difícil que era seguirle. Un 
montón de fracasos cristianos se deben a actuar en un momento de emoción sin contar el precio. 
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(iii) Pero Pedro nunca falló para no recuperarse, porque siempre, en el peor momento, se 
aferraba a Cristo. Lo maravilloso es que, cada vez que cayó, se levantó otra vez; y que tiene que 
haber sido verdad que hasta sus fracasos le acercaron más y más a Jesucristo. Como se ha dicho 
muy bien, un santo no es uno que no falla nunca, sino uno que se levanta y sigue adelante cada vez 
que cae. Los fracasos de Pedro sólo le hicieron amar más a Jesucristo. 

Estos versículos terminan con otra gran verdad de carácter permanente. Cuando Jesús se subió a 
la barca, amainó el viento. La gran verdad es que, dondequiera que Jesús está, la tormenta más 
salvaje se convierte en calma. Olive Wyon, en su libro Considérale a Él, cita algo de las cartas de 
Francisco de Sales. Este se había fijado en una costumbre popular del, distrito en que vivía. Había 
visto a menudo a una criada de una. granja sacar agua del pozo, y que, antes de sacar el cubo. 
rebosando, siempre le echaba un trozo de madera. Una vez se. dirigió a una chica y le preguntó por 
qué hacía eso. Ella le miró sorprendida y le contestó, como si fuera algo de cajón: < ¿Que por qué? 
¡Para que no se me derrame el agua... para hacer que se esté quieta!» Escribiéndole más tarde a un 
amigo, el obispo.. le contó esta historia y añadió: «Así que cuando tienes el corazón inquieto y 
agitado, ¡ponle la Cruz en medio para que se mantenga firme!» En tiempos de tormenta y tensión, la 
presencia de Jesús y el amor que fluye de la Cruz traen paz, serenidad y calma. 
 

EL MINISTERIO DE CRISTO 
 
Mateo 14:34-36 

 
Cuando llegaron al otro lado se dirigieron a la tierra,. de Genesaret. Y la gente de aquel 

lugar, en cuanto le reconocieron, hicieron correr la voz de que había venido Jesús por todo el 
distrito de alrededor, y se pusieron a traerle a todos los enfermos que tenían, y le suplicaban 
que les dejara tocar aunque sólo fuera el borde de su manto; y todos los que le tocaban 
recuperaban la salud. 

 
Este es simplemente uno de los breves pasajes de enlace de Mateo. Son una o dos frases de la 

narración evangélica que se podrían pasar por alto como de poca importancia; sin embargo es muy 
revelador de Jesús. 

(i) Hay belleza aquí. Tan pronto como Jesús aparecía en algún sitio, la gente se agolpaba y 
clamaba por Su ayuda; y Él nunca la negaba. Sanaba a todos. No se nos dice aquí que predicara o 
enseñara; sólo se menciona que sanó. Lo más estupendo de Jesús era que enseñaba a la gente 
cómo es Dios mostrándoselo. No le decía a la gente que Dios se preocupa; se lo mostraba. De poco 
vale predicar el amor de Dios con palabras cuando no se muestra el amor de Dios en acción. 

(ii) Pero hay también patetismo aquí. No se puede leer este pasaje sin ver en él que había cientos 
y miles de personas que querían a Jesús sólo por lo que Le pudieran sacar. Una vez que conseguían 
la sanidad que buscaban, no estaban realmente interesados en pasar más allá. Siempre ha sido un 
hecho que hay personas que querían los privilegios del Evangelio sin sus responsabilidades. 
Siempre ha sido un hecho que muchos de nosotros nos acordamos de Dios sólo cuando Le 
necesitamos. La ingratitud hacia Dios y hacia Jesucristo es el más feo de los pecados; y no hay 
pecado del que seamos culpables más frecuentemente y más despreocupadamente. 
 

PUREZA E IMPUREZA LEGAL 
 
Mateo 15:1-9 

 
A eso se Le acercaron a Jesús ciertos escribas y fariseos de Jerusalén, y Le dijeron: 

ElHijodeDios.com

http://ElHijodeDios.com


-¿Por qué Tus discípulos quebrantan la tradición de nuestros antepasados? La quebrantan 
al no lavarse las manos antes de comer pan. 

-¿Y por qué vosotros quebrantáis también el mandamiento de Dios para seguir vuestra 
tradición? –les contestó Jesús-. Porque fue Dios Quien dijo: «Honra a tu padre y a tu madre, > 
y «El que maldiga a su padre o a su madre, que muera,-» pero, con todo, vosotros decís: «El 
que le diga a su padre o a su madre: "Lo que podría haberte dado de ayuda Se lo he dedicado 
a Dios como ofrenda, " aunque deje de honrar a su padre y a 'su madre no comete pecado. > 
Habéis anulado el mandamiento de Dios mediante vuestra tradición. ¡Hipócritas! Bien os 
describió Isaías en su profecía: «Este pueblo me honra de labios para fuera, pero su corazón 

- no puede estar más lejos de Mí. Es en vano como me reverencian, porque son mandamientos 
de humana hechura los que enseñan en su doctrina.» 

 
No es demasiado decir que, por muy difícil y oscuro qué nos parezca este pasaje, es uno de los 

más importantes de la narración evangélica, y de- constante actualidad para el pueblo de Dios. 
Representa la colisión frontal entre Jesús y los representantes de la ortodoxia judía. Las frases 
iniciales ya dejan bien claro que los escribas y fariseos habían venido desde Jerusalén a Galilea para 
interrogar a Jesús. En esta ocasión no hay por qué suponer que las preguntas fueran malin-
tencionadas. Los escribas y fariseos no estaban tratando dé enredar a Jesús astutamente; estaban 
genuinamente alucinados; y en breve van a sentirse genuinamente ofendidos y escandalizados, 
porque la importancia fundamental de este pasaje es que no se trata tanto de un enfrentamiento 
entre Jesús y los fariseos a título personal, sino de mucho más: es la colisión entre dos puntos de 
vista de la religión y de las demandas de Dios. 

Y no había posibilidad de llegar a un compromiso, ni siquiera a una tregua entre esos dos tipos de 
religión. Era inevitable que uno destruyera «al nitro. Aquí pues, insertada en este pasaje, tenemos 
una de las supremas contenciones religiosas de la Historia. Para entenderla tenemos de tratar de 
entender el trasfondo de la religión de los escribas y fariseos. 
 

En este pasaje nos, sale al encuentro toda la concepción de lo limpio o puro y lo inmundo o 
impuro. Debemos tener bien claro que esta idea no tiene nada que ver con la limpieza física o, salvo 
remotamente, con la higiene. Es un asunto exclusivamente ceremonial. El que alguien estuviera 
limpio quería decir que estaba en un estado que le permitía participar del culto y acercarse a Dios; y 
estar inmundo era estar en un estado en que le estaban vedados el culto y el acceso a Dios. 

Esta impureza se contraía por el contacto con ciertas personas o cosas. Por ejemplo: una mujer 
estaba impura si tenía una hemorragia, aunque fuera la normal de la menstruación; permanecía 
impura durante un tiempo establecido después de dar a luz; todos los cuerpos muertos eran 
inmundos, y tocarlos suponía contraer la inmundicia. Todos los gentiles eran inmundos. 

La impureza era transferible. Era, por decirlo así, infecciosa. Por ejemplo: si un ratón tocaba una 
vasija, esta quedaba inmunda, y a menos que se lavara y purificara ritualmente, todo lo que se 
pusiera en ella quedaba inmundo. En consecuencia, todos los que tocaran esa vasija o comieran o 
bebieran algo que había contenido contraían la inmundicia; y a su vez, todo el que tocara a la 
persona que había quedado inmunda así, también quedaba inmundo. 

Esta no es una, idea exclusivamente judía. También se encuentra en otras religiones. Para un 
indio de alta casta, todos los que no pertenecen a ella son inmundos; si una de esas personas se 
convierte al Cristianismo, es aún más seriamente inmunda. Pre-manand nos cuenta lo que le sucedió 
a él: se hizo cristiano, y su familia le expulsó. A veces volvía a ver a su madre, que estaba tras de 
dolor por lo que consideraba la apostasía de su hijo, pero que le seguía queriendo entrañablemente: 
Pre-manand cuenta: «Tan pronto como se enteró mi padre de que yo estaba visitando a mi hermano 
por el día mientras él estaba en, la oficina, ordenó al portero; campesino res Ram Rup que no me 
permitiera ir a la casa. > Ratn Rup fue persuadido de que éste relajará la vigilancia: «y mi madre 
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acabó por ganarse al portero Ram Rup, y pude entrar a su presencia. El .prejuicio era tan 
considerable que hasta los domésticos hindúes de la casa no querían fregar los platos en los que 
me había puesto comida mi madre. Algunas veces mi tía purificaba el lugar y el asiento en que yo 
había estado rociándolo con agua del Ganges, o con agua mezclada con estiércol de vaca.» 
Premanand era inmundo, y todo lo que tocaba se volvía inmundo. 

Debemos advertir que no se trataba de nada moral. El contacto con ciertas cosas producía la 
impureza ritual que excluía de la sociedad humana y de la presencia de Dios. Era como si alguna 
infección especial formara como un aura en torno a ciertas personas o cosas. Podremos entender 
esto un poco mejor si recordamos que esta idea no ha muerto totalmente tampoco en la civilización 
occidental, aunque en ella afecta principalmente al revés. Hay todavía algunos que creen que 
encontrarse un trébol de cuatro hojas, o una herradura, o un gato negro (que para los ingleses es 
señal de buena suerte, al contrario que para los españoles) traen buena fortuna. 

Así que aquí tenemos una idea que considera la religión como algo que consiste en evitar el 
contacto con ciertas personas y cosas que se tienen por inmundas; y entonces, si se ha producido 
ese contacto, en tomar las medidas rituales necesarias para librarse de la impureza contraída. Pero 
debemos investigar esta cuestión todavía más a fondo. 
 

LOS ALIMENTOS QUE SE INGIEREN 
 
Mateo 15:1-9 (continuación) , 
 

Las leyes de la pureza y de la impureza tenían un área de aplicación todavía más amplia. 
Establecían lo que se podía comer y lo que no. Por lo general todas las frutas y las verduras eran 
limpias. Pero en cuanto a los animales, las leyes eran muy estrictas. Estas leyes se encuentran en 
Levítico 11. 
 

Podemos resumirlas brevemente. Los únicos animales que se podían comer eran los que tienen la 
pezuña hendida y que rumian. Por eso es por lo que los judíos no pueden comer carne de cerdo, 
conejo o liebre. Tampoco se puede comer la carne de un animal que haya muerto por causas 
naturales (Deuteronomio 14:21). En todos los casos hay que desangrar totalmente el cuerpo del 
animal; los judíos ortodoxos todavía no comprar carne nada más que en las carnicerías koser, donde 
se vende carne debidamente sacrificada. La grasa ordinaria que haya sobre la carne se puede 
comer, pero la que hay en los riñones y el abdomen, lo que llamamos sebo, no se puede comer. En 
cuanto a los animales marinos, solo se pueden comer los que tienen escamas y aletas. Esto excluye 
todos los mariscos, como las gambas o los cangrejos, que son inmundos. Todos los insectos son 
inmundos, con la sola excepción de las langostas. En el caso de los animales terrestres y los peces 
hay una prueba estándar, como hemos visto, para determinar los que se pueden comer y los que no; 
pero en el caso de las aves no hay una regla general, así es que se da la lista de las inmundas, que 
están prohibidas (Levítico 11:13-21). 

Hay ciertas razones identificables para todo esto. 
(i) La prohibición de tocar cadáveres, o de comer la carne de un animal que hubiera muerto por 

causas naturales puede que tuviera que ver con la creencia en los espíritus malos o inmundos. Sería 
fácil figurarse que un demonio había hecho su residencia en tal cuerpo para así conseguir 
introducirse en el cuerpo del que lo comiera. 

(ii) Algunos animales eran sagrados en otras religiones; por ejemplo: el gato y el cocodrilo eran 
sagrados en Egipto, y sería muy natural para los judíos considerar inmundo cualquier animal que 
otra nación adoraba. En tal caso el animal sería una especie de ídolo, y por tanto peligrosamente 
inmundo. 
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(iii) Como indica el doctor Randle Short en su utilísimo libro La Biblia y la medicina moderna, 
algunas de las reglas eran de hecho sabias desde la óptica de la salud y de la higiene. El Dr. Short 
escribe: «Cierto que comemos cerdo, conejo y liebre; pero esos animales son propensos a 
infecciones parasitarias, y son inocuos solo si están bien cocinados. El cerdo come cosas inmundas, 
y puede albergar dos gusanos, la triquina y la tenia o solitaria, que pueden contagiarse al ser 
humano. El peligro es mínimo en los países civilizados, pero tiene que haber sido muy grave en la 
antigua Palestina, por lo que era mejor evitar esas carnes.» La prohibición de comer carne en la que 
quedara algo de sangre procede del hecho de que la sangre era la vida para el pensamiento judío. 
Esta es una idea muy natural, porque, cuando un animal se desangra, se le va también la vida. Y la 
vida pertenece a Dios, y solo a Él. La misma idea explica la prohibición de comer sebo: porque es la 
parte más rica de un cuerpo muerto, y debe ofrecerse a Dios en sacrificio. En algunos casos, 
escasos, el sentido común subyacía bajo las prohibiciones y las leyes alimentarias. 

(iv) Queda un gran número de casos en los que las cosas y los animales eran inmundos 
sencillamente porque lo eran, sin más razón aparente. Los tabúes son inexplicables casi siempre; 
son muchas veces supersticiones por las que ciertos seres vivos se relacionaron con la buena o con 
la mala fortuna, con la limpieza o con la inmundicia. 

Estas cosas no tendrían gran importancia en sí mismas si no fuera porque, desgraciadamente, 
habían llegado a ser cuestiones de vida o muerte para los escribas y fariseos. Para ellos servir a 
Dios, ser religiosos, era observar estas buenas leyes. Veremos el resultado si expresamos este 
asunto de la siguiente manera: Para la mentalidad de los fariseos, la prohibición de comer carne de 
conejo o de cerdo era un mandamiento de Dios tan importante como no cometer adulterio; por tanto, 
era un pecado tan serio comer cerdo o conejo como seducir a ,una mujer y practicar una relación 
sexual ilegal. La religión se había mezclado con toda clase de reglas y normas externas; y, como es 
mucho más fácil observar éstas y acechar a los que no las cumplen, estas reglas y normas habían 
llegado a ser la verdadera religión de los judíos ortodoxos. 
 

MANERAS DE PURIFICAR 
 
Mateo 15:1-9 (continuación) 
 

Ahora entramos en el impacto concreto de todo esto en el pasaje que estamos estudiando. Estaba 
claro que era imposible evitar toda clase de impureza ceremonial. Una persona podría evitar cosas 
impuras; pero, ¿cómo podría saber cuando rozaba en la calle a otro que estaba impuro? Además, 
esto se complicaba por el hecho de que había gentiles en Palestina, y hasta el polvo que pisara el 
pie de un gentil era impuro. 

Para combatir la impureza se desarrolló un complicado sistema de abluciones cada vez más 
elaboradas. Al principio se tenía el lavamiento de manos al levantarse por la mañana. Luego se 
desarrolló un sistema elaborado de abluciones que tenían que hacer los sacerdotes en el templo 
antes de comer la parte del sacrificio que les correspondía por oficio. Más tarde, estas complicadas 
abluciones se las exigían los más estrictos judíos ortodoxos a sí mismos, y también a todos los que 
pretendieran ser verdaderamente religiosos. 

Edersheim, en La vida y los tiempos de Jesús el Mesías, describe las más elaboradas de esas 
abluciones. Las jarras de agua se tenían preparadas para su uso antes de las comidas. La cantidad 
mínima de agua que se debía usar era la cuarta parte de un log, que se definía como la cantidad de 
agua necesaria para llenar una cáscara de huevo y media. El agua se derramaba primero sobre las 
dos manos manteniendo las puntas de los dedos hacia arriba,. y tenía que correr hasta la muñeca, 
desde donde ya se vertía, porque para entonces ya era impura por haber tocado las manos impuras, 
y si volvía a pasar otra vez por los dedos los contaminaría. El proceso se repetía con las manos en la 
posición contraria, con las puntas de los dedos hacia abajo; y luego, ya por último, se limpiaba cada 
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mano restregándola con el puño cerrado de la otra. Un judío verdaderamente estricto hacía todo 
esto, no sólo antes de cada comida, sino también entre cada dos platos. 

La pregunta que Le hicieron a Jesús los dirigentes de los judíos ortodoxos era: « ¿Por qué Tus 
discípulos no cumplen las abluciones que establece nuestra tradición?» 

Hablaban de las tradiciones de los ancianos. Para los judíos, la Ley tenía dos secciones. Estaba 
la Ley escrita, que estaba en la Sagrada Escritura; y estaba la ley oral, que incluía las deducciones, 
tales como los lavamientos de manos, que los escribas y los expertos habían desarrollado a través 
de muchas generaciones; y todas estas elaboraciones eran la tradición de los ancianos, y se 
consideraban tan obligatorias, si no más, como la Ley escrita. De nuevo debemos detenernos a 
recordar el punto principal: para los judíos ortodoxos todas estas ceremonias rituales eran la religión; 
era eso, ellos creían, lo que Dios demandaba. Hacer estas cosas era agradar a Dios y ser buenas 
personas. Para decirlo de otra manera: Todo este asunto de las abluciones rituales se consideraba 
tan importante y tan vinculante como los Diez Mandamientos. Identificaban la religión con un montón 
de reglas externas. Era tan importante lavarse las manos de una cierta manera como obedecer el 
mandamiento: « No codiciarás.» 
 

QUEBRANTAR LA LEY DE DIOS 
PARA CUMPLIR LAS LEYES HUMANAS 

 
Mateo IS:1-9 (conclusión) 
 

Jesús no contestó directamente la pregunta de los fariseos. Lo que hizo fue tomar un ejemplo del 
funcionamiento de/1a ley oral y ceremonial para mostrar que su observancia, lejos de ser obediencia 
a la Ley de Dios, podía convertirse en la contradicción de esa Ley. 

Jesús dice que la Ley de-Dios establece que una persona tiene que honrar a su padre y a su 
madre; y de ahí pasa a decir que si uno dice: «Es un don,» queda libre de la obligación de honrar a 
stpadre y a su madre. Si miramos el pasaje paralelo de Marcos vemos que la frase característica era: 
« Es korbán.» ¿Qué quiere decir para nosotros este oscuro pasaje? De hecho puede tener dos 
sentidos, porque korbán tiene dos sentidos. 

(i) Korbán puede querer decir lo que se Le ha consagrado a Dios. Ahora bien: supongamos que 
uno tiene un padre o una madre en pobreza y en necesidad, y supongamos que acuden a él con una 
petición de ayuda. Había una manera «legal» de evitar dársela. Podía dedicar todo su dinero y sus 
posesiones a Dios y al templo; sus propiedades serían entonces korbán, dedicadas a Dios; entonces 
le podía decir a su padre o a su madre: « Lo siento, no te puedo dar nada; todas mis posesiones 
están consagradas a Dios.» Podía usar una práctica ritual para evadir la obligación fundamental de 
ayudar y honrar a su padre y a su madre. Podía usar una ley de los escribas para borrar uno de los 
Diez Mandamientos. 

(ii) Pero korbán tenía otro sentido, que es posible que sea el que tenga aquí. Korbán se usaba 
como fórmula de juramento o compromiso formal. Uno podía decirle a su padre o a su madre: « 
¡Korbán si algo de lo que yo tengo lo usara alguna vez para ayudarte!» Supongamos que más tarde 
a esa persona le remuerde la conciencia; supongamos que ha negado la ayuda en un momento de 
mal genio o de irritación; supongamos que cambia de actitud y se da cuenta de que, después de 
todo, tiene obligación de ayudar a sus padres. En tal caso, cualquier persona razonable diría que el 
hombre se había arrepentido genuinamente, y que su cambio de actitud era una buena cosa; y que, 
puesto que en última instancia estaba dispuesto a hacer lo que debía y obedecer la Ley de Dios, 
habría que animársele a que lo hiciera. Un escriba estricto diría: « ¡No! Nuestra ley dice que no se 
debe incumplir ningún juramento.» Citaría Números 30:2: «Cuando alguien haga un voto al Señor, o 
haga un juramento ligando su alma con alguna obligación, no quebrantará su palabra; hará conforme 
a todo lo que salió de su boca.» El escriba razonaría jurídicamente: «Has hecho un juramento, y no 

ElHijodeDios.com

http://ElHijodeDios.com


puedes incumplirlo de ninguna manera.» Es decir: el escriba comprometería al hombre a cumplir un 
juramento impropio, dado en un momento de pasión, y que obligaba, a quebrantar la Ley suprema de 
la humanidad y de Dios. 

Eso es lo que Jesús quería decir: «Estáis usando vuestras propias interpretaciones y vuestras 
tradiciones para impulsar a las personas a deshonrar a su padre y a su madre aun cuando ellas 
mismas se habían arrepentido y habían decidido cumplir la ley de Dios.» 

Lo extraño y trágico era que los escribas y fariseos de aquel tiempo iban en contra de lo que 
habían enseñado los grandes rabinos del pasado. Rabí Eliezer había dicho: «La puerta está abierta 
para un hombre por causa de su padre y de su madre;» con lo cual quería decir que si un hombre 
había hecho un juramento que faltaba al honor debido a su padre y a su madre, y se había 
arrepentido tenía la puerta abierta para cambiar de sentido y seguir un curso diferente aun cuando 
hubiera hecho un juramento. Como a menudo, Jesús no estaba presentándoles una verdad 
desconocida, sino recordándoles lo que Dios ya les había dicho, que habían sabido y olvidado 
porque preferían sus propias ingeniosidades a las grandes sencilleces de la Ley de Dios. 

Aquí tenemos el choque y la colisión; aquí está el enfrentamiento entre dos clases de religión y 
dos clases de adoración. Para los escribas y fariseos la religión era la observancia de ciertas reglas y 
normas y ritos externos tales como la manera correcta de lavarse las manos antes de comer; era la 
estricta observancia de un enfoque legalístico de toda la vida. Para Jesús la religión era algo que 
tiene su asiento en el corazón; algo que se manifestaba en la compasión y en la amabilidad, que 
están por encima y más allá del legalismo. 

Una de las mejores definiciones de la adoración que se hayan propuesto nunca fue la de William 
Temple: «Adorar a Dios, darle culto; es avivar la conciencia con la santidad de Dios, alimentar la 
mente con la verdad de Dios, purificar la imaginación con la belleza de Dios, abrir el corazón al amor 
de Dios, consagrar la voluntad al propósito de Dios.» Debemos tener cuidado, no sea que nos 
escandalice la aparente ceguera de los escribas y fariseos y su insistencia en las ceremonias 
exteriores, y al mismo tiempo seamos culpables de la misma falta a nuestra manera. La religión no 
se puede basar nunca en las ceremonias y en el ritual, sino siempre en la relación personal entre la 
persona y Dios. 
 

EL BIEN Y EL MAL VERDADEROS 
 
Mateo 15:10-20 

 
Jesús indicó a la gente que se Le acercara, se puso a decirles: 
-Escuchad bien para enteraros: No es lo que entra por la boca lo que contamina a una 

persona, sino lo que sale por la boca: eso es lo que contamina a una persona. 
Entonces Sus discípulos se Le acercaron y Le dijeron: 

-¿Sabes que cuando los fariseos oyeron lo que decías se dieron por ofendidos? 
Jesús les contestó: 

-Todas las plantas que no plantó Mi Padre celestial serán arrancadas. ¡Dejadlos! Son ciegos 
guías de ciegos. Si un ciego se pone a guiar a otro, los dos acabarán por caerse en alguna 
zanja. 

Pedro Le preguntó a Jesús: 
Dinos lo que quiere decir esa historia negra. Y Jesús les contestó: 
-¿Es que vosotros tampoco os enteráis todavía? ¿No sabéis que todo lo que entra por la 

boca pasa al estómago y acaba en el retrete? Pero lo que sale por la boca es lo que procede 
del corazón, y eso es lo que contamina a la persona. Porque es del corazón de donde salen los 
malos pensamientos, las obras asesinas, el adulterio, el robo, el falso testimonio, la calumnia. 
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Esas son las cosas que contaminan la persona. El comer con las manos sin lavar no contamina 
a nadie. 

 
Bien se podría decir que para un judío esto era lo más escandaloso que Jesús dijo nunca. Porque 

en estas palabras Jesús no sólo condena la religión ritualista y ceremoniosa de los escribas y 
fariseos, sino que llega a borrar pasajes enteros del libro de Levítico. Aquí no se limita a contradecir 
la tradición de los ancianos, sino hasta la misma Escritura. Este dicho de Jesús cancela todas las 
leyes alimentarias del Antiguo Testamento. Posiblemente tales leyes podrían seguir existiendo como 
cuestiones de salud e higiene y sentido común y medicina general; pero no podrían seguir existiendo 
más como cuestiones de religión: De una vez para siempre, Jesús establece que lo que importa no 
son las observaciones rituales de una persona; sino el estado de su corazón: 

No es extraño que los escribas y fariseos se escandalizaran. Jesús les quitó de debajo de los pies 
el terreno en que se basaba su religión. La afirmación de Jesús era más que alarmante: era 
revolucionaria. Si Jesús tenía razón,. toda la religión de ellos estaba equivocada. Identificaban la 
religión y el hacer la voluntad de Dios con la observancia de leyes y normas acerca de la pureza y la 
impureza; con lo que se podía comer y lo que no, y con cómo se lavaban las manos antes de las 
comidas; y Jesús identificaba la religión con el estado del corazón, y decía abiertamente que 
aquellas reglas de los fariseos y los escribas no tenían nada que ver con la religión. Jesús dijo que 
los fariseos eran ciegos guías, que no tenían ni la menor idea del camino hacia Dios, y que, si la 
gente los seguía, lo único que se podía esperar era que se salieran de la carretera y se cayeran en la 
cuneta. Y Jesús tenía toda la razón. 

(i) Si la religión consiste en reglas externas y su cumplimiento, es dos cosas. Es demasiado fácil. 
Es muchísimo más fácil abstenerse de ciertos alimentos y lavarse las manos de una cierta manera 
que amar lo inamable y lo desamable, y que ayudar a los necesitados a costa del tiempo y del dinero 
y de la comodidad y del gusto de uno mismo. 

Todavía no hemos aprendido del todo esta lección. El asistir regularmente a la iglesia, echar 
generosamente en la colecta, ser miembro de un círculo de estudio bíblico son todo cosas externas. 
Son medios que conducen a la religión, pero no son la religión. Nunca nos podremos recordar a 
nosotros mismos suficientemente que la religión consiste en una relación personal y en una actitud 
hacia Dios y nuestros semejantes. 

Además, si la religión consistiera en el cumplimiento de normas eternas, sería engañosa. Muchos 
tienen una vida intachable en cuanto a lo exterior, pero tienen amargura y los peores pensamientos 
en su interior. La enseñanza de Jesús es que todas las observancias externas del mundo no pueden 
expiar la amargura y el orgullo y la codicia que dominan el corazón. 

(ii) La enseñanza de Jesús es que lo que más importa de una persona es el corazón. < 
Bienaventurados los limpios de corazón, porque serán los que vean a Dios» (Mateo 5:88). Lo que 
importa en relación con Dios es no es tanto cómo actuamos como por qué actuamos; no tanto lo que 
hacemos sino lo que querríamos hacer en lo íntimo de nuestro corazón. < El hombre -decía Tomás 
de Aquino- mira la acción, pero Dios mira la intención.» 

La enseñanza de Jesús ---que nos condena a cada uno de nosotros- es que ninguno se puede 
considerar bueno porque cumpla las reglas y normas externas, sino sólo cuando su corazón sea 
limpio. Ese mismo hecho le pone fin al orgullo; y la razón por la que cala uno de nosotros lo único 
que puede decir es < Dios, ten misericordia de este pecador que soy yo.» 

 
LA FE PROBADA Y CONFIRMADA 

 
Mateo 15:21-28 
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Cuando Jesús se marchó de allí, Se retiró a los distritos de Tiro y de Sidón. Y fijaos: Una 
mujer cananita de aquella región se dirigió a Él gritándole: 

-¡Ten piedad de mí, Señor, Hijo de David! Hay un demonio que no hace más que atormentar 
a mi hija. 

Pero Jesús no le contestó nada, y Sus discípulos se dirigieron a Él y Le pidieron: 
Despídela, pues viene detrás de nosotros chillando. 
Entonces Jesús le dijo a la mujer: 

-Yo no he sido enviado nada más que a las ovejas perdidas del pueblo de Israel. 
Pero ella se Le acercó más y se puso de rodillas delante de Él suplicándole: 

-¡Señor, ayúdame! 
-No está bien -le contestó Jesús- quitarles el pan a los hijos para echárselo a los perrillos. 
Es verdad, Señor -Le contestó ella-; pero también los perrillos comen las migas que caen de 

la mesa de los señores. 
A eso le contestó Jesús: 

-¡Cuánta fe tienes, mujer! Que se te conceda lo que quieres. 
Y la hija de la mujer recobró la salud en aquel mismo momento. 

 
Este pasaje tiene unas implicaciones tremendas. Aparte de todo lo demás, describe la única 

ocasión en que Jesús salió del territorio judío. La significación suprema del pasaje está en que 
prenuncia la salida del Evangelio a todo el mundo; nos muestra el principio del fin de todas las 
barreras. 

Para Jesús- este era un tiempo de retirada deliberada. El fin se aproximaba, y Él quería estar un 
poco tranquilo para prepararse para el final. No era tanto que quisiera prepararse El mismo, aunque 
sin duda eso también lo tendría en mente, sino más bien quería disponer dé algún tiempo para 
preparar a Sus discípulos para el día de la Cruz. Había cosas que tenía que decirles, y que tenía que 
hacerles entender. 

No había ningún lugar en Palestina donde pudiera estar seguro de que Le dejaran tranquilo; 
dondequiera que iba, Le encontraba la gente. Así es que se fue al extremo Norte de Galilea, y de allí 
pasó a la tierra de Tiro y de Sidón donde vivían los fenicios. Allí, por lo menos por algún tiempo, 
estaría a salvo de la maligna hostilidad de los escribas y fariseos, y de la peligrosa popularidad de la 
gente, porque ningún judío se atrevería a seguirle a territorio gentil. 

Este pasaje nos presenta a Jesús buscando un tiempo de tranquilidad antes de la conflagración 
del final. Esto no es una evasión en ningún sentido, sino la preparación que hizo Jesús de Sí mismo 
y de Sus discípulos para la batalla final y definitiva que habría de producirse muy pronto. 

Pero hasta en esas regiones extranjeras Jesús no se vería libre de las demandas clamorosas de 
la necesidad humana. Allí estaba una mujer que tenía una hija gravemente asediada. Tiene que 
haber oído algo de las obras maravillosas que realizaba Jesús, y se puso a seguirle clamando 
desesperadamente por ayuda. A1 principio parece que Jesús no le hace ningún caso. Los discípulos 
se sentían incómodos, y Le dijeron: «Dale ya lo que sea, para que nos deje en paz.» La reacción de 
los discípulos no era de compasión precisamente, sino todo lo contrario: aquella mujer les resultaba 
molesta, y lo que querían era librarse de ella lo más pronto posible. Conceder una petición para 
librarse del solicitante que es, o puede llegar a ser, una molestia para uno es una reacción de lo más 
corriente; pero es muy diferente de la respuesta de la piedad, la compasión y el amor cristianos. 

Pero para Jesús aquello no era un problema. No podemos poner en duda que Se sintió movido a 
misericordia hacia aquella mujer. Pero era una gentil. Y no sólo eso: pertenecía al pueblo cananeo 
antiguo, que eran los enemigos ancestrales de los judíos de los que son probablemente 
descendientes los actuales palestinos. Todavía en aquel tiempo, o no mucho después, Escribía 
Josefo: < Entre los filisteos, los que más rabia nos tienen son los brios.» Ya hemos visto que, si 
Jesús había de hacer algún efecto, tenía que limitar Su campo de acción y sus objetivos como sabio 
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estratega. Tenía que empezar por los judíos; y aquí estaba una gentil clamando por misericordia. 
Jesús no podía hacer más que una cosa: tenía que despertar la verdadera fe en el corazón de 
aquella mujer. 

Así es que Jesús se volvió hacia la mujer, y le dijo: «No está bien quitarles el pan a los hijos para 
echárselo a los perrillos.» Comparar a una persona con un perro siempre ha sido, especialmente 
entre los semitas, uno de los peores insultos. Los judíos hablaban con insolencia arrogante de «los 
perros gentiles,» «perros infieles» y más tarde «perros cristianos.» En aquellos días los perros eran 
carroñeros inmundos por las calles -escuálidos, salvajes, a menudo enfermos. Pero tenemos que 
recordar dos cosas. 

Muchas veces todo depende del tono y el gesto con que se diga una cosa. Algo que parecería 
brutal se puede decir con una sonrisa y una palmadita cariñosa. Esto lo sabemos muy bien los 
españoles y los hispanos, que a menudo usamos los peores insultos como elogios, dependiendo 
naturalmente del contexto y del tono: « ¡Anda, que eres un...!» Podemos estar absolutamente 
seguros de que la sonrisa en el rostro de Jesús y la compasión en Sus labios y ojos despojaban la 
comparación de todo sentido ofensivo. 

Y también, que Él usó la terrible palabra en diminutivo, no perros, sino perrillos (kynaria), que no 
eran los perros callejeros sino los animales de comía que vivían en las casas, muy diferentes de los 
perros parias que andaban por las calles y escarbaban las basuras en busca de comida. 
La mujer sería griega de cultura, y por tanto rápida de ingenio para captar- la diferencia y la  
oportunidad. « Es verdad Señor –Le contestó ella-; pero también los perrillos saca algo de las 
migajas que caen de la mesa de sus amos.» Y los ojos se Le iluminaron de gozo a Jesús ante una fe 
tan indómita, y concedió la demanda, la bendición y la sanidad que ella tanto deseaba. 
 

LA FE QUE OBTUVO LA BENDICIÓN 
 
Mateo 15:21-28 (conclusión) 
 
Hay algunas cosas en esta mujer en las que debemos fijarnos. (i) Lo primero y principal es que tenía 
amor. Como Bengel dijo de ella: «Hacía suya la miseria de su hija.» Puede que fuera pagana, pero 
tenía en el corazón ese amor hacia su hija que es siempre el reflejo del amor de Dios hacia Sus 
hijos. Fue el amor lo que la impulsó a salirle al encuentro a aquel Extranjero; fue el amor lo que la 
hizo aceptar Su silencio y sin embargo seguir suplicando; fue el amor lo que le hizo encajar el 
aparentemente duro rechazo; fue el amor lo que le hizo ver la compasión por debajo y por detrás de 
las palabras de Jesús. La fuerza motriz del corazón de esta mujer era el amor; y no hay nada más 
fuerte ni más cerca de Dios que esa misma cosa. 

(ii) Esta mujer tenía fe. (a) Una fe que creció en el contacto con Jesús. Empezó llamándole Hijo de 
David; ese era un título popular y hasta político. Se Le aplicaba a Jesús como el gran y poderoso 
Obrador de maravillas, pero todavía sólo en términos de poder y de gloria terrenales. Llegó pidiendo 
una merced a Uno al Que tomaba por el Hombre más grande y poderoso. Llegó con una especie de 
superstición, como si acudiera a cualquier mago. Acabó llamando a Jesús Señor. 

Jesús, por así decirlo, la obligó a mirarle a Él, y en Él descubrió algo que no se podía expresar en 
términos terrenales, porque no era nada menos que divino. Eso era precisamente lo que Jesús 
quería despertar en ella antes de concederle su petición. Quería que viera que la súplica dirigida a 
un gran hombre tiene que transformarse en una oración al Dios viviente. Podemos ver crecer la fe de 
esta mujer al encontrarse cara a cara con Cristo hasta el punto de verle, aunque como a través de la 
niebla, como El Que Es. 

(b) Era una fe que adoraba. Empezó por seguirle, pero acabó de rodillas delante de El; empezó 
dirigiéndole una petición, pero acabo` hablándole en oración. Siempre que venimos a Cristo, 
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debemos empezar por adorar Su Majestad, y sólo entonces podremos presentarle nuestra 
necesidad. 

(iii) La mujer tenía una perseverancia indómita. Era impermeable al desaliento. Muchas personas, 
ha dicho alguien, acuden a la oración porque no quieren dejar de probarlo todo. No creen realmente 
en la oración; pero no descartan la posibilidad de que sirva para algo. Pero esta mujer vino a Jesús, 
no como a alguien que a 1o mejor la ayudaba, sino como a su única esperanza. Vino con una 
esperanza apasionada, con un sentimiento de necesidad que clamaba al Cielo y con una 
determinación de no dejarse desanimar. Tenía la única cualidad que es supremamente eficaz en la 
oración: iba tremendamente en serio. La oración no era para ella una fórmula ritual, sino su manera 
de derramar delante de Dios el apasionado deseo de su alma, que de alguna manera pensaba que 
no podía -ni debía, ni tenía por qué- aceptar una respuesta negativa. 

(iv) Esta mujer tenía el don del optimismo. Estaba rodeada de problemas; tomaba las cosas 
apasionadamente en serio; y sin embargo sabía sonreír. Tenía un corazón soleado. Dios ama los 
corazones alegres, la fe en cuyos ojos brilla siempre la luz de la esperanza, la fe con una sonrisa que 
puede disipar las sombras. 

Esta mujer vino a Cristo con un amor gallardo y audaz, con una fe que siguió creciendo hasta 
arrodillarse adorante a los pies de lo Divino, con una perseverancia indómita que brotaba de una 
esperanza irrenunciable, con una alegría que disipaba el desaliento. Esa es la manera de acudir que 
no puede por menos de encontrar la respuesta a sus oraciones. 
 

EL PAN DE LA VIDA 
 
Mateo 15:29-39 
 

Jesús se fue de allí al Mar de Galilea, Se subió a un cerro y Se sentó allí; pero se Le acercó 
un gran gentío trayendo a cojos, cielos, sordos y mancos, y Se los dejaron a Sus pies; y El los 
puso buenos, de manera que toda la gente estaba maravillada oyendo hablar a los mudos, y 
viendo recuperados a los mancos, y andando a los cojos, y a los ciegos viendo; y alababan al 
Dios de Israel. 

Jesús llamó a Sus discípulos, y les dijo: 
-Me da mucha pena de esta gente, porque ya hace tres días que están conmigo y no tienen 

nada que comer. No los quiero despedir hambrientos, no sea que se desmayen por el camino. 
Entonces los discípulos Le respondieron: 

-¿De dónde podríamos sacar panes bastantes en un descampado como este para que 
comiera tanta gente? 

Jesús les preguntó: 
-¿Cuántos panes tenéis? 
Ellos Le respondieron: 
-Siete, y unos pocos pescaditos. 

A continuación Jesús mandó a la gente que se sentara en el suelo, tomó los siete panes y 
los pescados, y después de dar gracias a Dios los partió en trozos y se los dio a Sus discípulos 
para que se los repartieran a la gente, y todos comieron todo lo que quisieron. Y recogieron los 
trozos que quedaron, siete canastas llenas. Los que habían comido sumaban cuatro mil 
hombres, aparte de las mujeres y los chicos. 

Después de despedir a la gente Jesús Se subió a la barca y Se .dirigió al distrito de 
Magdala. 
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Ya hemos visto que cuando Jesús Se dirigió al distrito de las ciudades fenicias iniciaba un período 
de retirada consciente para prepararse y para preparar a Sus discípulos para los próximos días, que 
ya estaban próximos. Una de las dificultades que, encontramos en los evangelios es que no nos dan 
ninguna indicación en cuando a las fechas, que tenemos que deducir a base de sugerencias que 
encontramos en la narración. Cuando lo hacemos, descubrimos que el tiempo que Jesús Se retiró 
con Sus discípulos fue mucho más largo de lo que habríamos supuesto leyendo superficialmente la 
historia. 

Cuando Jesús dio de comer a los cinco mil (Mateo 14:1521; Marcos 6:31-44), era primavera, 
porque en ninguna otra estación había hierba verde en aquella tierra tan calurosa (Mateo 14:19; 
Marcos 6:39). Después de Sus discusiones con los escribas y fariseos, Jesús se retiró a las regiones 
de Tiro y de Sidón (Marcos 7: 24; Mateo 15:21). Eso ya no era en sí un viaje corto, sobre todo si se 
hacía a pie. 

Para la siguiente referencia al tiempo y lugar tenemos que pasar a Marcos 7:31: < Entonces volvió 
de la región de Tiro, pasando por Sidón, al Mar de Galilea, por toda la Decápolis.» Esa era una ruta 
de lo más extraña: Sidón está al Norte de Tiro, el Mar de Galilea al Sur, y Decápolis, la 
confederación de las diez ciudades griegas, al Este del Mar de Galilea. Es decir: que Jesús se dirigió 
al Norte para acabar yendo al Sur. Para ir de un lado a otro de la base de un triángulo pasó por el 
vértice. Es como si fuera de Valencia a Madrid pasando por Zaragoza, o de Buenos Aires a San 
Rafael pasando por Santiago del Estero. Está claro que Jesús alargó intencionadamente el viaje 
para pasar todo el tiempo posible con Sus discípulos antes de dirigirse por última vez a Jerusalén. 

Por último Se encontró en Decápolis donde, como sabemos por Marcos, tuvo lugar este incidente 
(Marcos 7: 31). Aquí tenemos la siguiente indicación. En esta ocasión, cuando dijo a la gente que 
se sentara, se sentaron en el suelo (epi tén guén), en la tierra; para entonces ya era verano, y la 
hierba estaba agostada,;dejando la tierra reseca. 
 

Es decir: este viaje por el Norte Le llevó a Jesús casi seis meses. No sabemos nada de lo que 
sucedió en esos seis meses; pero podemos estar seguros de que serían los seis meses más 
importantes de la vida de los discípulos, porque fue entonces cuando Jesús Se dedicó a enseñarles 
y prepararlos y abrirles la mente a la verdad. Vale la pena recordar que los discípulos pasaron seis 
meses retirados del mundanal ruido con Jesús antes que llegara la prueba final. 

Muchos investigadores creen que la alimentación de los cinco mil y la de los cuatro mil son 
versiones diferentes del mismo incidente; pero no hay tal. Como ya hemos visto, la fecha es 
diferente: el primero tuvo lugar en la primavera, y el segundo al final del verano. La gente y el lugar 
son diferentes. La alimentación de los cuatro mil tuvo lugar en Decápolis. Decápolis quiere decir 
literalmente diez ciudades, y Decápolis era una cierta federación de diez ciudades griegas 
independientes. En esta ocasión habría muchos gentiles presentes, tal vez más que judíos. Ese 
hecho explica la curiosa frase del versículo 31: «Y alababan al Dios de Israel. » Para la multitud 
gentil esta fue una demostración del poder del Dios de Israel. Hay otro curioso detalle que muestra la 
diferencia: En la alimentación de los cinco mil, las cestas que se usaron para recoger los trozos 
sobrantes se llaman kofinoi; y en la de los cuatro mil, sfyrides. El kofinos tenía un cuello estrecho, 
como un cantarillo, que los judíos usaban siempre para llevar su propia comida y no verse obligados 
a comer cosas que hubieran tocado los gentiles y que fueran, por tanto, inmundas. El sfyris se 
parecía más bien al cesto o canasta; podía llegar a ser tan grande como para llevar a una persona, y 
lo usaban más bien los gentiles. 

Lo maravilloso de esta historia es que en estas sanidades y en esta alimentación de los 
hambrientos vemos la misericordia y la compasión de Jesús alcanzando a los gentiles. Aquí tenemos 
un símbolo y adelanto de que el Pan de Dios no sería sólo para los judíos, sino para todo el mundo; 
que los gentiles también participarían del Que es el Pan de la Vida. 
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LA GRACIA DE JESÚS 
 
Mateo 15:29-39 (conclusión) 
 

En este pasaje vemos desplegada ampliamente la gracia y la amabilidad de Jesucristo. Le vemos 
mitigando toda clase de necesidades humanas. 

(i) Le vemos curando la incapacidad física. Pusieron a Sus pies a cojos, mancos, ciegos y sordos, 
y Él los curó. Jesús está infinitamente preocupado por el sufrimiento corporal que hay en el mundo; y 
los que devuelven la sanidad y la salud siguen haciendo la obra de Jesucristo. 

(ii) Le vemos preocupado por los cansados. La gente estaba cansada, y Él quería fortalecerles los 
pies para un camino largo y duro. Jesús está infinitamente preocupado por los viandantes del 
mundo, por los trabajadores del mundo, por todos los que tienen la vista y las manos cansadas. 

(iü) Le vemos alimentando a los hambrientos. Le vemos dándolo todo para aliviar el hambre y la 
necesidad físicas. Jesús está infinitamente preocupado por los cuerpos de los seres humanos, lo 
mismo que por sus almas. 

Aquí vemos el poder y la compasión de Dios salir al encuentro de las muchas necesidades que 
tiene la condición humana. 

Al comentar este pasaje Edersheim expone una idea preciosa: señala que Jesús, en tres etapas 
sucesivas de Su ministerio, acabó cada una de ellas sirviéndole de comer a Su pueblo. La primera, 
cuando dio de comer a los cinco mil, tuvo lugar al final de Su ministerio en Galilea, porque Jesús ya 
no volvería a enseñar y a predicar y a sanar allí. La segunda, cuando dio de comer a los cuatro mil, 
al final de Su breve ministerio entre los gentiles fuera de las fronteras de Palestina -primero en los 
distritos de Tiro y de Sidón, y luego en la Decápolis. La tercera y última, la última Cena en Jerusalén, 
cuando Jesús llegó al final de Sus días en la carne. 
 

CIEGOS A LAS SEÑALES 
 
Mateo 16:1-4 
 

Los fariseos y los saduceos se Le acercaron a Jesús para tentarle, y Le pidieron que les diera 
una señal del Cielo. Jesús les contestó: 
 -Cuando está anocheciendo decís: < Hará buen tiempo, porque los cielos están rojos. » Y de 
madrugada decís: < Hoy habrá tormenta, porque los cielos están rojos y nubosos.» Sabéis 
interpretar el aspecto de los cielos, ¿y no sabéis distinguir las señales de los tiempos? 
Esta generación malvada y apóstata anda buscando una señal; pero no se le dará más señal 
que la de Jonás. 

Y los dejó, y Se marchó. 
 

La hostilidad, como la necesidad, se asocia con lo que sea. Es de lo más extraño el descubrir una 
coalición de fariseos y saduceos. Representaban creencias y políticas que eran diametralmente 
opuestas. Los fariseos vivían pendientes de los detallitos más insignificantes de la ley oral de los 
escribas; los saduceos rechazaban totalmente esa ley, y no reconocían más autoridad que la ley 
escrita en el Antiguo Testamento como su única norma de fe y de conducta. (Mal comparado, en 
este aspecto sus posturas nos hacen pensar en las diferencias entre católicos y protestantes.) Los 
fariseos creían en los ángeles y en la resurrección del cuerpo y los saduceos no, cosa que 
aprovechó Pablo cuando se presentó a juicio ante el sanedrín (Hechos 23:6-10). Y -en este caso lo 
más importante- los fariseos no eran un partido político y estaban dispuestos a vivir bajo cualquier 
gobierno que les permitiera vivir conforme a sus principios religiosos, mientras que los saduceos 
eran los aristócratas ricos que estaban dispuestos a someterse y a colaborar con el gobierno romano 
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para conservar su posición y sus privilegios. Además, los fariseos esperaban y anhelaban la venida 
del Mesías, mientras que los saduceos no creían en esas cosas. Habría sido punto menos que 
imposible encontrar dos sectas o partidos más diferentes; y sin embargo se unieron en el deseo 
hediondo de eliminar a Jesús. Todos los errores tienen esto en común: el ser hostiles a Jesucristo. 

Lo que pedían los fariseos y los saduceos era una señal. Como ya hemos visto, los judíos 
esperaban que un profeta o un mensajero de Dios acreditaran su misión con alguna señal 
extraordinaria (Mateo 12:38-40). Jesús les dice en Su respuesta que la señal ya está presente para 
los que tienen ojos para ver. Eran expertos en el pronóstico del tiempo. Sabían muy bien lo que 
dicen los del campo: < El cielo rojo por la noche es señal de bonanza, y por la mañana de 
destemplanza.» Sabían muy bien que los cielos rojos por la tarde presagian tiempo agradable, 
mientras que los cielos rojos al romper el día advierten que se acerca la tormenta. Pero estaban 
ciegos a las señales de los tiempos. 

Jesús les dijo que la única señal que se les daría sería la señal de Jonás. Ya hemos visto lo que 
era la señal de Jonás (Mateo 12:38-40). Jonás fue el profeta que logró que se convirtieran los 
habitantes de Nínive y los hizo volver de sus malos caminos al de Dios. Ahora bien: la señal que hizo 
que se convirtieran los habitantes de Nínive no fue el hecho de que se le tragara un gran monstruo 
marino. De eso no sabían nada, y Jonás no lo usó nunca para demostrar la autenticidad de su 
ministerio. La señal de Jonás fue Jonás mismo, y el mensaje que daba de parte de Dios. Fue el que 
surgiera un profeta y el mensaje que traía lo que cambió la vida del pueblo de Nínive. 

Así que lo que estaba diciendo Jesús era que la señal de Dios era el mismo Jesús y Su mensaje. 
Es como si les dijera: < En Mi Persona os encontráis cara a cara con Dios y con Su verdad. ¿Qué 
más podéis necesitar? Pero sois tan ciegos que no lo podéis ver.» Aquí hay una gran verdad, y 
también una seria advertencia. Jesucristo---es la última Palabra de Dios. La revelación de Dios no 
puede llegar más allá. Aquí tenemos a Dios haciéndose visible para todo el mundo. Aquí está el 
mensaje de Dios para todos los que lo quieran oír. Aquí está la señal que Dios da a la humanidad. 
Aquí tenemos la seria advertencia de que, si Cristo no les dice nada a las personas, nada les sonará 
a Dios. Si Jesús no les convence a los hombres, nada los satisfará. Los que no pueden ver a Dios en 
Jesús, menos Le verán en ninguna otra parte o persona. Cuando nos encontramos cara a cara con 
Jesús, nos encontramos cara a cara con la última Palabra de Dios y con Su invitación final. Y en este 
caso, ¿qué esperanza le quedará al que rechace esta última oportunidad, al que se niegue a prestar 
atención a ese último mensaje, al que rechace esta última invitación? 
 

LA LEVADURA PELIGROSA 
 
Mateo 16:5-12 
 

Cuando los discípulos llegaron al otro lado se dieron cuenta de que se habían olvidado de 
llevar pan. Jesús les dijo: 

-Tened cuidado de guardaros de la levadura de los fariseos y de los saduceos. 
Los discípulos se pusieron a discutir entre ellos: 
-Eso nos lo dice porque no hemos traído el pan. 

Jesús se dio cuenta de lo que estaban pensando, y les dijo: 
-¿Por qué discutís, so poca fés, si tenéis o no tenéis pan? ¿Es que no habéis entendido 

todavía; ni os acordáis de lo que pasó cuando repartisteis los cinco panes entre los cinco mil, y 
cuántas cestas recogisteis, ni de los siete panes entre los cuatro mil, y cuántos canastos 
recogisteis? ¿Cómo es que no comprendéis que Yo no me refería ad pan? ¡Guardaos de la 
levadura de los fariseos y de los saduceos! 

Entonces se dieron cuenta de que Jesús no les había dicho que tuvieran cuidado con la 
levadura del pan, sino con la de lo que enseñan los fariseos y los saduceos. 
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Aquí nos encontramos con un pasaje que presenta grandes dificultades. De hecho, sólo 
podemos aventurar alguna explicación. 

Jesús y Sus discípulos se habían dirigido .al otro lado del lago, y los discípulos se habían 
olvidado de llevar pan. Por alguna razón estaban más que preocupados con su despiste; y Jesús les 
dijo: < Tened cuidado de guardaros de la levadura de los fariseos y de los saduceos.» Ahora bien: la 
palabra levadura tiene dos sentidos. Uno físico y literal, que designa un poco de masa fermentada 
sin la que no se puede hacer el pan ordinario, que fue en el que lo tomaron los discípulos al principio. 
Como estaban preocupados porque se habían olvidado del pan, lo único que podían pensar era que 
Jesús les estaba advirtiendo de alguna clase peligrosa de levadura. El haberse olvidado el pan 
quería decir que, cuando fueran a buscarlo, tendrían que comprárselo a los gentiles del otro lado del 
lago. Ahora bien: ningún judío que fuera estrictamente ortodoxo podía comer el pan cocido o 
manipulado por los gentiles. Así que el problema de conseguir pan al otro lado del lago se 
presentaba insoluble. Los discípulos puede que pensaran que Jesús les estaba diciendo: «Os habéis 
olvidado de traer pan limpio; tened cuidado cuando vayáis a la otra parte del .lago de no 
contaminaros comprando pan que contenga una levadura inmunda.» 

A los discípulos no se les pasaba por la cabeza nada más que el pan material, así es que Jesús 
les hizo que se acordaran de algo. «Acordaos -les dijo- de cuando les dimos de comer a los cinco mil 
y a los cuatro mil; y acordaos de lo abundante que estuvo el pan y de lo mucho que sobró. Cuando 
os acordéis de esas cosas, dejaréis de preocuparos por pequeñeces. Ya habéis visto que, en Mi 
presencia, esos problemas insignificantes se resolvieron, y se pueden resolver otra vez. Dejad de 
preocuparos; y confiad en Mí.»  
 Era la manera corriente de los judíos para referirse a una mala influencia. Para la mentalidad judía la 
levadura era el símbolo de lo malo. Es masa fermentada. Los judíos identificaban la fermentación 
con la putrefacción; por tanto; .la levadura representaba todo lo malo y corrompido. La levadura tiene 
la propiedad de extenderse por una masa en la que se introduce; por tanto, la levadura representaba 
cualquier mala influencia capaz de invadir la vida y corromperla. 

Entonces se dieron cuenta los discípulos de que Jesús no les estaba hablando del pan, sino 
advirtiéndoles contra la mala influencia de la enseñanza y las creencias de los fariseos y de los 
saduceos: 

¿Qué tendría en mente Jesús cuando advirtió contra la mala influencia de la enseñanza de los 
fariseos y- de los saduceos? Eso es algo que no podemos más que suponer; pero ya conocemos las 
características dé la mentalidad de los fariseos y de los saduceos. 

(i) Los fariseos entendían por religión un conjunto de leyes, mandamientos, reglas y normas. 
Veían la religión en términos de pureza y ritual externos. Así que Jesús quería decir: «Tened cuidado 
de no hacer de vuestra religión una serie de reglas como hacen los fariseos. Tened cuidado con no 
identificar la religión con una serie de acciones externas, olvidando que lo que realmente importa es 
el estado del corazón humano.» Esta era una advertencia contra una actitud legalista que invadiera 
el campo de la religión; contra una religión que no se fija más que en las acciones externas olvidando 
el estado interior del corazón. 

(ii) Los saduceós tenían dos características íntimamente entrelazadas. Eran ricos y aristócratas, y 
estaban involucrados totalmente en la política, así es que Jesús puede que quisiera decir: «Tened 
cuidado con identificar el Reino del Cielo con los bienes externos, o con poner vuestras esperanzas 
de traerlo en la política.» Esto puede que fuera una advertencia contra el dar a las cosas materiales 
una importancia demasiado elevada en nuestra escala de valores, y contra la idea de que la reforma 
se puede llevar a cabo mediante la acción política. Puede qué Jesús estuviera recordando a la gente 
que la prosperidad material está muy lejos de ser el sumo bien, y la acción política de producir los 
resultados más importantes. Las verdaderas bendiciones son las del corazón, y el verdadero cambio 
no es el de las circunstancias sino el del corazón. 
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LA ESCENA DEL GRAN DESCUBRIMIENTO 
 
Mateo 16:13-16 
 

Cuando Jesús Se dirigió a la región de Cesarea de Filipo, les preguntó a Sus discípulos: 
-¿Quién dice la gente que es el Hijo del Hombre?` Y ellos Le contestaron: 
-Unos dicen que Juan el Bautista; otros, que Elías, y otros, que Jeremías o algún otro 

antiguo profeta. 
Entonces Jesús les preguntó a ellos: 
-Y vosotros, ¿quién decís que soy? 
Simón Pedro Le contestó: 
-¡Tú eres el Ungido, el Hijo del Dios viviente! 

 
Aquí tenemos el relato de otra vez que Jesús Se apartó de la gente. Su fin estaba muy próximo, y 

Jesús necesitaba todo el tiempo con que pudiera contar para estar a solas con Sus discípulos. Le 
quedaba mucho qué decirles y que enseñarles, aunque todavía ellos no parecían estar preparados 
para recibirlo o entenderlo. 

Con ese fin Se retiró con ellos a la región de Cesarea de Filipo. Cesarea estaba a unos cuarenta 
kilómetros al Nordeste del Mar de Galilea. Estaba fuera del dominio de Herodes Antipas, que era el 
gobernador de Galilea, y dentro del área del tetrarca Felipe. La población era principalmente gentil, 
así es que Jesús podría tener allí paz para enseñar a los Doce. 
 

Jesús se enfrentaba entonces con un problema supremo y perentorio. Le quedaba poco tiempo; 
Sus días en la carne estaban contados. El problema era: ¿Había alguien que Le hubiera entendido? 
¿Alguien que Le hubiera reconocido como el Que era? ¿Había personas que, cuando Él ya no 
estuviera en la carne, pudieran continuar Su obra, y trabajar para Su Reino? No cabe la menor duda 
de que ese era un problema crucial, que implicaba la supervivencia de la fe cristiana. Si no había 
nadie que hubiera captado, ni siquiera intuido, la verdad, entonces toda Su obra se había perdido; si 
había algunos pocos que se daban cuenta de la verdad, Su obra estaba a salvo. Así es que Jesús 
decidió hacer la prueba en intensidad, y preguntarles a Sus seguidores quién creían que era Él. 

Es del máximo interés dramático ver dónde escogió Jesús hacerles la pregunta clave. Puede que 
hubiera pocos lugares en Palestina que tuvieran más asociaciones religiosas que Cesarea de Filipo. 

(i) Toda la zona estaba jalonada con templos del dios sirio Baal. Thomson, en La Tierra y el Libro, 
enumera no menos de catorce tales templos que había en los alrededores. Aquella era una zona 
cuya atmósfera era el aliento de la antigua religión, que estaba toda ella a la sombra de los dioses 
antiguos. 

(ii) Pero no eran los dioses de Siria los únicos que se adoraban allí. En las proximidades de 
Cesarea de Filipo se erguía una gran colina en la que había una profunda caverna que se decía que 
había sido el lugar de nacimiento del gran dios Pan, el dios de la naturaleza. Hasta tal punto estaba 
identificada Cesarea de Filipo con ese dios que su nombre original había sido Paneas, y hasta hoy 
en día se la conoce como Bániyás. Las leyendas de los dioses de Grecia se concentraban en torno a 
Cesarea de Filipo. 

(iii) Además, esa cueva se decía que era donde nacía el río Jordán. Josefo escribió: «Hay una 
cueva muy hermosa en la montaña bajo la cual hay una gran cavidad en la tierra; y la caverna es 
abrupta, y prodigiosamente honda, y llena de agua en calma. Sobre ella se eleva una gran montaña, 
y por debajo de la caverna surge el río Jordán.» La sola idea de que ese era el nacimiento del río 
Jordán haría que rezumara todas las memorias de la historia de Israel. La antigua fe del judaísmo 
estaría en el aire para cualquier judío devoto y piadoso. 
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(iv) Pero había allí algo más. En Cesarea de Filipo había un gran templo de mármol blanco 
dedicado a la divinidad del césar. Lo había construido Herodes el Grande. Josefo dice: « Herodes 
decoró el lugar, que ya era sobresaliente, aún más con la edificación de este templo dedicado a 
César.» En otro lugar, Josefo describe la cueva y el templo: «Y cuando César le concedió a Herodes 
otro país más, construyó también allí un templo de mármol blanco, cerca de las fuentes del Jordán. 
El lugar se llama Panium, donde hay una montaña de altura inmensa, en cuya ladera, por debajo de 
ella o en su base, se abre una cueva oscura; allí hay un horrible precipicio que se proyecta 
abruptamente a una gran profundidad. Contiene una inmensa cantidad de agua estable; y cuando se 
hace bajar algo para medir a qué profundidad está el fondo, no se puede alcanzar este.» Más tarde 
Felipe, el hijo de Herodes, hermoseó y enriqueció aún más el templo, cambiándole el nombre al lugar 
por el de Cesarea -es decir, la Ciudad de César-, y añadiéndole su propio nombre Philippi, que 
quiere decir de Felipe-, para distinguirla de la Cesarea que está en la costa del Mediterráneo. Aún 
más tarde, Herodes Agripa había de llamar al lugar Neroneas, en honor del emperador Nerón. 
Cuando se miraba Cesarea, aun desde una distancia considerable, se veía la mole de mármol 
reluciente y se pensaba en el poder y en la divinidad de Roma. 

Este fue el dramático escenario. En él se encuentra un Carpintero galileo sin dinero y sin hogar, 
con doce hombres corrientes a Su alrededor. Ya entonces, los judíos ortodoxos están programando 
y conspirando para destruirle como hereje peligroso. Se encuentra en un área jalonada de templos 
de dioses sirios, en un lugar bajo la sombra de los dioses griegos, en el que también se daba cita 
toda la historia de Israel, en el que el esplendor de mármol blanco de la sede del culto al césar 
dominaba el paisaje y sojuzgaba la vista. Y allí, tenía que ser precisamente allí, ese extraordinario 
Carpintero se dirige a los otros hombres y les pregunta quién creen que es Él, esperando la 
respuesta: «¡El Hijo de Dios!» Es como si Jesús Se colocara contra el trasfondo de las religiones del 
mundo con toda su historia y esplendor, y demandara que se Le comparara con ellas y recibir un 
veredicto a Su favor. Habrá pocas escenas en las que brille con luz más deslumbradora la 
conciencia que Jesús tenía de Su propia divinidad. 
 

INSUFICIENCIA DE 
LAS CATEGORÍAS HUMANAS 

 
Mateo 16:13-16 (conclusión) 
 

Así es que en Cesarea de Filipo Jesús decidió demandar el veredicto de Sus discípulos. Tenía 
que saber, antes de ponerse en camino a Jerusalén y a la Cruz, si alguien había captado, aunque 
fuera ligeramente, Quién y qué era él. No hizo la pregunta directamente; la fue delineando. Empezó 
por preguntar lo que la gente decía de Él y por quién Le tomaban. 

(i) Algunos decían que era Juan el Bautista. Herodes Antipas no era el único que creía que Juan el 
Bautista era una figura tan extraordinaria que bien podía haber vuelto a la vida. 

(ii) Otros decían que era Elías. De esa manera estaban diciendo dos cosas acerca de Jesús: Que 
era tan grande como el mayor de los profetas, porque consideraban a Elías la cima y el príncipe de 
la línea profética; y también que Jesús era el precursor del Mesías. Según Malaquías, Dios había 
prometido: « Yo os envío al profeta Elías antes que venga el día grande y terrible del Señor» 
(Malaquías 4:5). Hasta hoy día los judíos siguen esperando la vuelta de Elías antes de la venida del 
Mesías, y dejan una silla vacante para él cuando celebran la Pascua. Así es que algunos veían en 
Jesús al heraldo del Mesías y el precursor de la directa intervención de Dios. 

(iii) Otros decían que Jesús era Jeremías. El profeta Jeremías ocupaba un lugar importante y 
curioso en: las. expectaciones del pueblo de Israel. Se creía que, antes de que el pueblo fuera al 
exilio, Jeremías había tomado el arca y eL altar del incienso del templo y los había escondido en una 
cueva solitaria del monte Nebo; y que, antes que viniera. 
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Mesías, volvería a recuperarlos, para que volviera a brillar l gloria de Dios sobre Su pueblo otra vez 
(2 Macabeos 2:1-12),1 En 2 Esdras 2:17 se presenta otra promesa de Dios: « En tu ayuda mandaré 
a mis siervos Isaías y Jeremías.» 

Hay una extraña leyenda de los días de las guerras de los. Macabeos. Antes de la batalla con 
Nicanor, en la que el general judío fue el gran Judas Macabeo, Onías, el hombre bueno que -había 
sido sumo sacerdote, tuvo una visión cuando estaba orando por la victoria: «Hecho esto, se le 
apareció la semblanza de un hombre de pelo blanco y sumamente glorioso, de excelente y 
extraordinaria majestad. Entonces Onías se dijo: "Este es uno que ama a los hermanos, que ora 
mucho por el pueblo y por la santa ciudad, es decir, Jeremías, el profeta de Dios."A lo cual Jeremías, 
tendiéndole la mano, le dio a Judas una espada de oro, y al dársela le dijo: "Toma esta espada 
santa, un don de Dios, con la que herirás a los enemigos de Mi pueblo Israel"» (2 Macabeos 
15:1-14). Jeremías había de ser también el precursor de la venida del Mesías, y el ayudador del 
pueblo de Israel en tiempos de angustia. 

Cuando la gente identificaba a Jesús con Elías y con Jeremías, según la luz que habían recibido, 
estaban haciéndole un gran elogio y colocándole en un nivel muy alto, porque Jeremías y Elías eran 
nada menos que los esperados precursores del Ungido de Dios. Cuando ellos se presentaran, el 
Reino de Dios había de estar ya muy cerca. 

Cuando Jesús oyó los veredictos de la multitud, les dirigió a Sus discípulos la preguntó:-más 
importante: « Y vosotros, quién decís que soy?» Puede que se produjera un instante de silencio, 
mientras pasaban por las mentes de los discípulos pensamientos que casi les daba miedo expresar 
en palabras; y entonces Pedro hizo el gran descubrimiento y la gran confesión; y Jesús supo que Su 
obra estaba a salvo, porque había por lo menos uno que comprendía. 

Es interesante comprobar que cada uno de los evangelios sinópticos nos da su versión particular 
del dicho de Pedro. Mateo dice: «Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente.» Marcos es el más 
breve: « Tú eres el Cristo» (Marcos 8:29). Y Lucas, el más claro: « Tú eres el Cristo de Dios» (Lucas 
9:20). 

Jesús sabía entonces que había por lo menos alguien que Le había reconocido como el Mesías, 
el Ungido de Dios, el Hijo del Dios viviente. Las palabras Mesías, en hebreo, y Cristo, en griego, 
quieren decir lo mismo, Ungido. Los reyes empezaban a reinar cuando eran ungidos, como aún 
sucede en muchos países. El Mesías, el Cristo, el Ungido, es el Rey de Dios sobre la humanidad. 

En este pasaje hay dos grandes verdades. 
(i) En esencia, el descubrimiento de Pedro fue que las categorías humanas, hasta las más 

elevadas, son inadecuadas para describir a Jesucristo. Cuando la gente describía a Jesús como 
Elías o Jeremías u otro profeta creían que estaban colocándole en la más alta categoría que existe. 
Los judíos creían que hacía cuatrocientos años que la voz de la profecía estaba callada; pero que en 
Jesús se había vuelto a escuchar la voz directa y auténtica de Dios. Estos eran grandes elogios; 
pero no bastaban para contener toda la verdad, porque no hay categorías humanas que sean 
adecuadas para describir a Jesucristo. 

Una vez Napoleón dio su veredicto acerca de Jesús: «Yo conozco a los hombres, y Jesucristo es 
más que un hombre.» Sin duda Pedro no sabía exponer teológicamente ni expresar filosóficamente 
lo que quería decir cuando dijo que Jesús era el Hijo del Dios viviente; de lo único que Pedro estaba 
completamente seguro era que ninguna descripción puramente humana era adecuada para aplicarse 
a Jesús. 

(ii) Este pasaje enseña que el descubrimiento de Jesucristo tiene que ser un descubrimiento 
personal. La pregunta de Jesús fue: «Vosotros, ¿qué pensáis vosotros de Mí?» Cuando Pilato le 
preguntó a Jesús si era el rey de los judíos, Jesús le contestó: < ¿Dices eso por ti mismo, o te lo han 
dicho otros de Mí?» (Juan 18:33s). 

Nuestro conocimiento de Jesús no debe ser de segunda mano. Puede que uno sepa todo lo que 
se ha dicho acerca de Jesús, que conozca todas las cristologías que se han enseñado y que sea 
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capaz de hacer un resumen de lo que han dicho los grandes teólogos acerca de Jesús... y, sin 
embargo, no ser cristiano. El Cristianismo no consiste en saber acerca de Jesús, sino en conocer a 
Jesús. Jesucristo demanda un veredicto personal. No solo a Pedro, sino igualmente a cada uno de 
nosotros: «Tú, ¿qué piensas tú de Mí?» 
 

LA GRAN PROMESA 
 
Mateo 16:17-19 
 

Entonces Jesús le dijo a Pedro: 
-¡Bendito seas, Simón hijo de Jonás, porque eso no te lo ha dicho ninguna persona, sino Mi 

Padre que está en el Cielo! Y Yo también te digo a ti que, como te llamas Pedro, sobre esta 
Roca edificaré Mi Iglesia, y las puertas del Hades no la podrán resistir. Yo te daré las llaves del 
Reino del Cielo; y todo lo que ates en la Tierra quedará .atado en el Cielo, y todo lo que 
desates en la Tierra quedará desatado en el Cielo. 

 
Este pasaje es uno de los centros neurálgicos de la interpretación del Nuevo Testamento. Desde 

la Reforma, siempre ha sido difícil enfrentarse con él tranquilamente y sin prejuicios, porque para la 
Iglesia Católica es la base de su posición acerca del Papa y de la Iglesia. La Iglesia Católica Romana 
interpreta que se le dieron a Pedro las llaves para admitir o excluir a las personas del Cielo, y para 
absolver o no a las personas che sus pecados. Además, la Iglesia Católica Romana deduce que 
Pedro, con este tremendo derecho, llegó a ser el obispo de Roma; y que este poder se transmitió a 
todos los obispos de Roma, y que está personificado hoy en el Papa, que es el cabeza de la Iglesia y 
el obispo de Roma. 

Es fácil comprender que tal doctrina es inaceptable para un creyente protestante; y también que, 
tanto protestantes como católicos romanos, se acercan a este pasaje, no tanto con un deseo sincero 
de descubrir su significado, sino con la firme voluntad de no ceder nada de su propia posición; sino, 
si les es posible, destruir la posición del otro. Hagamos un esfuerzo sincera y honradamente para 
descubrir el verdadero sentido de este pasaje. 

Aquí hay un juego de palabras. En griego Pedro es Petros, y una roca es petra. La forma aramea 
del nombre de Pedro era Kefa, que significa en arameo una roca. En las dos lenguas hay aquí un 
juego de palabras. En cuanto Pedro hizo su gran descubrimiento y su confesión, Jesús le dijo: «Tú 
eres petros, y sobre esta petra edificaré Mi Iglesia.» 

En primer lugar, esto era un elogio tremendo. Es una metáfora en nada extraña ni inusual al 
pensamiento judío. 

Los rabinos le aplicaban la palabra roca a Abraham. Tenían el siguiente dicho: «Cuando el Dios 
Santo vio que Abraham iba a levantarse, le dijo: "Mira, he descubierto una roca (petra) para edificar 
el mundo encima." Por tanto, Dios llamó a Abraham roca (tsúr), como está escrito: "Mirad a la roca 
de la que fuisteis cortados, al hueco de la cantera de donde fuisteis arrancados"» (Isaías 51:Is). 
Abraham era la roca en la que se fundaban la nación y el propósito de Dios. 

Pero con mucha más frecuencia se le aplica la palabra roca (tsúr) a Dios mismo. « Él es la Roca, 
Cuya obra es perfecta» (Deuteronomio 32:4). «Porque la roca de ellos no es como nuestra Roca» 
(Deuteronomio 32:31). « No hay roca como nuestro Dios» (1 Samuel 2:2; R-V.- «refugio»). « El 
Señor es mi roca, mi fortaleza y mi libertador» (2 Samuel 2:22). La misma frase aparece en Salmo 
18:2. «¿Qué roca hay fuera de nuestro Dios?» (Salmo 18:31). La misma frase está en 2 Samuel 
22:32. 

Una cosa está clara. El llamar a alguien roca era el más grande de los elogios; y ningún judío que 
conociera el Antiguo Testamento podía usar nunca la frase sin que su pensamiento se volviera hacia 
Dios, Que era la única Roca de su defensa y salvación. Entonces, ¿qué quiso decir Jesús cuando 
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usó la palabra roca en este pasaje? Por lo menos cuatro contestaciones se han propuesto a esta 
pregunta. 

(i) Agustín tomó que la roca se refería a Jesús mismo. Es como si Jesús dijera: < Tu eres Pedro; y 
en Mí mismo como la Roca fundaré Mi Iglesia; y llegará el día en que, como recompensa por tu fe, 
serás grande en la Iglesia.» 

(ii) La segunda explicación es que la roca es la verdad de que Jesucristo es el Hijo del Dios 
viviente. A Pedro le había sido revelada divinamente esa gran verdad. El hecho de que Jesucristo es 
el Hijo de Dios es sin duda la piedra fundamental de la fe de la Iglesia; pero esta interpretación 
apenas saca a luz el juego de palabras que hay aquí. 

(iii) La tercera explicación es que la roca es la fe de Pedro. En la fe de Pedro está fundada la 
Iglesia. Su fe fue la chispa que inflamó la fe de la Iglesia Universal. Fue el impulso inicial que habría 
de llamar a la existencia un día a la Iglesia Universal. 

(iv) La última interpretación es la mejor. Es que Pedro mismo es la roca, pero en un .sentido 
especial. No es la roca en que se funda la Iglesia; esa Roca es Dios. Pedro es la primera piedra de 
toda la Iglesia. Pedro fue la primera persona que descubrió Quién era Jesús; la primera persona que 
dio el salto de la fe y vio en Jesús al Hijo del Dios viviente. En otras palabras: Pedro fue el primer 
miembro de la Iglesia y, en ese sentido, toda la Iglesia se construyó sobre él. Es como si Jesús le 
dijera a Pedro: < Pedro, tú eres la primera persona que ha comprendido Quién soy Yo; por tanto, tú 
eres la primera piedra, la piedra fundamental, el verdadero principio de la Iglesia que Yo estoy 
fundando.» Y a partir de entonces, todos los que hacen el mismo descubrimiento que Pedro son 
piedras vivas añadidas al edificio de la Iglesia de Cristo. 
 

Hay dos cosas que nos ayudarán a clarificar la idea. 
(i) A menudo la Biblia usa imágenes para poner algo en claro. No hay que fijarse mucho en los 

detalles de la imagen; solo hay una enseñanza principal. En relación con la Iglesia, el Nuevo 
Testamento usa repetidas veces la imagen del edificio, pero la usa en muchos sentidos y desde 
muchos puntos de vista. Aquí Pedro es la piedra fundamental, en el sentido de que él es la primera 
persona sobre la que se ha seguido construyendo toda la Iglesia, porque él fue la primera persona 
que descubrió Quién era Jesús. En Efesios 2:20, los profetas y los apóstoles se dice que son el 
fundamento de la Iglesia. Fue sobre su trabajo, testimonio, fidelidad, sobre lo que depende, huma-
namente hablando, la Iglesia de la Tierra. En ese mismopasaje, se dice que Jesucristo es la principal 
piedra angular; El es la fuerza que mantiene unida a la Iglesia. Sin él, todo el edificio se desintegraría 
y derrumbaría. En 1 Pedro 2:4-8, todos los cristianos somos piedras vivas que se van usando en la 
edificaciónn de la fábrica de la Iglesia. En 1 Corintios 3:11, Jesús es el único fundamento, y nadie 
puede poner otro. Está claro que los autores del Nuevo Testamento tomaron la imagen del edificio, y 
la usaron de muchas maneras. Pero detrás de todas ellas está siempre la idea de que Jesucristo es 
el verdadero cimiento de la Iglesia, y el único poder que la mantiene unida. Cuando Jesús le dijo a 
Pedro que edificaría Su Iglesia sobre él, no quiso decir que la Iglesia dependiera de Pedro, porque 
depende del mismo Jesucristo y de Dios como su Roca. Lo que sí quiso decir era que la Iglesia 
empezó con Pedro; en ese sentido Pedro es la piedra fundamental de la Iglesia, y ese es un honor 
que nadie le puede quitar. (Piedra fundamental: La primera que se pone en los edificios. D.R.A.E.). 

(ii) El segundo punto es que la misma palabra Iglesia (ekklésía) en este pasaje nos despista un 
poco. Propendemos a pensar en la Iglesia como una institución y una organización con edificios y 
oficinas, cultos y reuniones, y organizaciones y toda clase de actividades. La palabra que usaría 
Jesús probablemente seria qahal, que es la se usa en el Antiguo Testamento para la congregación 
de Israel, la asamblea de todo el pueblo del Señor. Lo que Jesús le dijo a Pedro fue: «Pedro, tú eres 
el principio del Nuevo Israel, el nuevo pueblo del Señor, la nueva compañía de todos los que creen 
en Mi nombre.» Pedro fue el primero de la congregación de los creyentes en Cristo. No fue una 
iglesia en el sentido corriente, y menos en el de una denominación, lo que empezó con Pedro, sino la 
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comunión de todos los creyentes en Jesucristo, que no se identifica con ninguna iglesia, ni se limita a 
ninguna iglesia, sino que abarca a todos los que aman al Señor. 

Así que podemos decir que la primera parte de este pasaje controvertido quiere decir que Pedro 
es la piedra fundamental de la Iglesia en el sentido de que él fue el primero de esa gran compañía 
que confiesa gozosamente su descubrimiento de que Jesucristo es el Señor; pero que, en última 
instancia, es Dios mismo la Roca sobre la que está edificada la Iglesia. 
 

LAS PUERTAS DEL INFIERNO 
 
Mateo 16:17-19 (continuación) 
 

Jesús prosigue diciendo que las puertas del Hades no prevalecerán contra Su Iglesia. ¿Qué 
quiere decir esto? La idea de puertas que prevalecen no es precisamente una figura corriente o fácil 
de entender. De nuevo nos encontramos con más de una posible explicación. 

(i) Puede que se trate de la figura de una fortaleza. Esta sugerencia puede que encuentre apoyo 
en el hecho de que en la cima de la montaña que dominaba Cesarea de Filipo se encuentran hoy las 
ruinas de un gran castillo que puede que se irguiera allí en toda su gloria en tiempos de Jesús. 
Puede que Jesús estuviera pensando en su Iglesia como una fortaleza, y en las fuerzas del mal 
como una fortaleza contraria; y que lo que quisiera decir fuera que el poder del mal nunca preva-
lecería contra la Iglesia. 
 

(ii) Richard Glover presenta una explicación interesante. En el Oriente antiguo, la puerta era 
tradicionalmente el lugar en que los ancianos y los gobernantes se reunían para dirimir las causas y 
dictar justicia, especialmente en los pueblos pequeños y en las aldeas. Por ejemplos: la Ley 
establecía que, si un hombre tenía un hijo rebelde y desobediente, que le trajera «ante los ancianos 
de su ciudad, a la puerta del lugar donde viva» (Deuteronomio 21:19), y allí se haría juicio, se dictaría 
la sentencia. En Deuteronomio 25:7, se dice que, cuando un hombre se niega a cumplir la ley del 
levirato, «irá entonces su cuñada a la puerta donde están los ancianos.» La puerta era el lugar donde 
se reunían los ancianos para hacer justicia. Según esto, la puerta puede haber llegado a significar la 
sede del gobierno. Durante mucho tiempo, por ejemplo, el gobierno de Turquía se llamaba La 
sublime porte (porte es la palabra francesa para puerta). Así que esta frase podría querer decir: Los 
poderes, el gobierno del Hades, no prevalecerán nunca contra la Iglesia. 

(iii) Existe una tercera posibilidad. Supongamos que volvemos a la idea de la Roca en la que está 
fundada la Iglesia, y que Jesús es el Hijo del Dios viviente. Ahora bien, el Hades no era el lugar de 
castigo de los condenados, sino donde, según las creencias judías primitivas, se encontraban todos 
los muertos. Obviamente, la función de las puertas es mantener algo dentro, confinarlo, encerrarlo, 
controlarlo. Hubo una Persona Que las puertas del Hades no pudieron retener, y fue Jesucristo. Él 
rompió las ligaduras de la muerte. Como el autor de Hechos dice: «Era imposible que fuera retenido 
por la muerte... No dejarás mi alma en el Hades, ni permitirás que Tu Santo vea corrupción» (Hechos 
2:24,27). Así que esta puede ser una referencia triunfal a la próxima Resurrección. Jesús puede que 
estuviera diciendo: « Tú has descubierto, Pedro, que Yo soy el Hijo del Dios viviente. Pronto llegará 
el momento en que Yo sea crucificado, y las puertas del Hades se cerrarán tras Mí. Pero no podrán 
retenerme; las puertas del Hades no tienen poder contra Mí, el Hijo del Dios viviente.» 

Como quiera que tomemos esta frase, expresa triunfalmente la indestructibilidad de Cristo y de Su 
Iglesia. 
 

EL LUGAR DE PEDRO 
 
Mateo 16:17-19 (conclusión) 
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Ahora llegamos a dos frases en las que Jesús describe algunos privilegios que se le concedieron 

a Pedro y algunas obligaciones que se le impusieron. 
(i) Dice que Él, Jesús, le dará a Pedro las llaves del Reino. Esta es una frase indiscutiblemente 

difícil; haremos bien en empezar por establecer las cosas de que podemos estar seguros acerca de 
ella. 

(a) Esta frase siempre significa alguna especie de poder especial. Por ejemplo, los rabinos tenían 
un dicho: < Las llaves del nacimiento, de la lluvia y de la resurrección de los muertos pertenecen a 
Dios.» Es decir: sólo Dios tiene poder para crear la vida, para enviar la lluvia y para hacer que los 
muertos vuelvan otra vez a la vida. Esta frase siempre indica un poder especial. 

(b) En el Nuevo Testamento esta frase se refiere regularmente a Jesús. Es en Sus manos, y no en 
las de ningún otro, donde están las llaves. En Apocalipsis 1:18, el Cristo Resucitado dice: < Yo soy el 
Viviente. Estuve muerto, pero vivo por los siglos de los siglos, amén. Y tengo las llaves de la muerte 
y del Hades.» De nuevo, en Apocalipsis 3: 7, el Cristo Resucitado se describe como < el Santo, el 
Verdadero, el Que tiene la llave de David, el Que abre y ninguno cierra, y cierra y ninguno abre.» 
Hay que interpretar esta frase en referencia a un derecho divino; y cualquiera que fuera la promesa 
que recibió Pedro, no se puede tomar como, la anulación, o la infracción, de un derecho que solo 
pertenece a Dios y al Hijo de Dios. 

(c) Todas estos usos y figuras del Nuevo Testamento se remontan ¿ una alegoría que se 
encuentra en Isaías 22:22, en la que el Señor dice que Eliaquim llevará al hombro la llave de la casa 
de David, y será el único que la cierre y abra. 

Ahora bien: Eliaquim había de ser el mayordomo fiel de la casa. Es el mayordomo el que lleva las 
llaves de la casa, el que abre la puerta por la mañana, y la cierra por la tarde, y es el que introduce a 
los visitantes a la presencia real. Así que lo que Jesús le está diciendo a Pedro es que, en -días por 
venir, él será el mayordomo del Reino. Y en el caso de Pedro, su misión consistiría en abrir, no en 
cerrar la puerta del Cielo. 

Eso se cumplió sin dejar lugar a dudas.. En Pentecostés, Pedro abrió la puerta a tres mil almas 
(Hechos 2:41). Más tarde le abrió la puerta al centurión gentil Cornelio, con lo cual hizo que la puerta 
girara sobre sus goznes para admitir al gran mundo gentil (Hechos 10). Hechos 15 nos cuenta cómo 
se abrió la puerta de par en par al mundo gentil en el Concilio de Jerusalén, y que fue el testimonio 
de Pedro lo que hizo posible aquella decisión emblemática (Hechos 15:14; Simeón es Pedro). La 
promesa de que Pedro usaría las llaves del Reino quería decir que él sería el encargado de abrir la 
puerta de Dios a miles y miles de personas en los días por venir. Pero en este sentido no es 
solamente Pedro el que tiene las llaves del Reino; cualquier cristiano las puede usar también para 
abrirle la puerta del Reino a otras personas, entrando asía participar de la gran promesa de Cristo. 

(ii) Jesús le prometió a Pedro además que lo que él atara, quedaría atado, y lo que él desatara, 
quedaría desatado. Richard Glover toma esto en el sentido de que Pedro expondría los pecados 
humanos, los ataría, a las conciencias de las personas, y que luego las desataría de sus pecados 
notificándoles el amor y el perdón de Dios. Ese es un pensamiento precioso, y sin duda cierto, 
porque tal es el deber de todo predicador y maestro cristiano; pero aquí hay todavía más que eso. 

Desatar y atar eran palabras que se usaban corrientemente con sentido figurado entre los judíos. 
Se referían frecuentemente a las decisiones de los grandes maestros y de los grandes rabinos. El 
sentido corriente que cualquier judío reconocería era permitir y prohibir. Atar algo era declararlo 
prohibido; desatar era declararlo permitido. Eran expresiones corrientes en relación con la ley. Era de 
hecho lo único que podían querer decir en ese contexto. Así que lo que Jesús le estaba diciendo a 
Pedro era: «Pedro, vas a tener responsabilidades graves y pesadas sobre ti. Vas a tener que hacer 
decisiones que afectarán al bienestar de toda la Iglesia. Serás el guía y el director de la joven Iglesia. 
Y las decisiones que harás serán tan importantes que afectarán a las almas de las personas en el 
tiempo y en la eternidad.» 
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El privilegio de las llaves quería decir que Pedro sería el mayordomo de la casa de Dios, 
abriéndoles la puerta a las personas para que entraran en el Reino. El deber de atar y desatar quería 
decir que Pedro tendría que hacer decisiones sobre la vida y la práctica de la Iglesia que tendrían las 
consecuencias más amplias. Y por supuesto, cuando leemos los primeros capítulos de Hechos, 
vemos que eso fue precisamente lo que tuvo que hacer Pedro en Jerusalén. 

Si parafraseamos este pasaje que ha causado tantas discusiones y controversias vemos que 
trata, no de formas eclesiásticas, sino de cosas que corresponden a la Salvación. Jesús le dijo a 
Pedro: «Pedro, tu nombre quiere decir roca, y tu destino será ser una roca. Eres la primera persona 
que Me ha reconocido como el Que soy, y por tanto eres la primera piedra del edificio de la 
comunión de los Míos. Contra esa comunión, las aguerridas fuerzas del mal no podrán prevalecer, 
como tampoco Me podrán mantener cautivo en el reino de la muerte. Y en días por venir serás el 
mayordomo que abrirá las puertas del Reino para que entren los judíos y los gentiles; pero debes ser 
un sabio administrador y guía que resuelva los problemas y dirija la obra de la Iglesia naciente y 
creciente.» 

Pedro había hecho el gran descubrimiento; y a Pedro se le concedió un gran privilegio y una gran 
responsabilidad. Es un descubrimiento que cada persona ha de hacer por sí misma; y cuando lo 
haya hecho, se le impondrán el mismo privilegio y la misma responsabilidad que a Pedro. 
 

LA GRAN REPRENSIÓN 
 
Mateo 16:20-23 

 
Jesús les dio órdenes a Sus discípulos de que no le dijeran a nadie que Él era el Ungido de 

Dios. 
A partir de ese momento Jesús empezó a enseñar a Sus discípulos que ÉL tenía que ir a 

Jerusalén, que sufrir mucho de parte de los ancianos y los principales sacerdotes y los 
escribas, y que Le darían muerte, y que resucitaría al tercer día. 

Pedro Le agarró, y se puso a advertirle: 
-¡No quiera Dios que .Te pase nada de eso! ¡Eso no Te tiene que suceder nunca! 

Jesús se volvió a Pedro y le dijo: 
-¡Quítate de en medio y ponte detrás de Mí, Satanás! Estás poniéndome obstáculos en el 

camino. Tu manera de pensar no es la de Dios, sino la de los hombres. 
 

Aunque los discípulos habían captado el hecho de que Jesús era el Mesías de Dios, todavía no 
habían comprendido todas las implicaciones de aquel gran hecho. Ellos estaban pensando todavía 
en términos de un Mesías conquistador, un rey guerrero, que barrería a los romanos de Palestina y 
conduciría a Israel al poder. Por eso fue por lo que Jesús les mandó que guardaran silencio. Si se 
hubieran dirigido a la gente y hubieran predicado sus propias ideas, todo lo que habrían logrado 
habría sido suscitar una trágica rebelión; no podrían haber producido más que otro levantamiento 
violento condenado al desastre. Antes de predicar que Jesús era el Mesías, tenían que aprender lo 
que aquello quería decir. De hecho, la reacción de Pedro muestra lo lejos que estaban todavía los 
discípulos de darse cuenta precisamente de lo que Jesús quiso decir cuando se presentó como el 
Mesías y el Hijo de Dios. 

Así es que Jesús empezó a buscar la manera de abrirles los ojos al hecho de que para Él no 
había más camino que el de la Cruz. Les dijo que tenía que ir, a Jerusalén a sufrir bajo el poder de 
«los ancianos y principales sacerdotes y escribas.» Estos tres grupos eran de hecho los que 
componían el sanedrín. Los ancianos eran hombres respetados por el pueblo; los principales 
sacerdotes eran principalmente saduceos; y los escribas eran fariseos. En efecto, Jesús estaba 
diciendo que había de sufrir bajo el poder de los dirigentes religiosos del país. 
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Tan pronto como Jesús dijo aquello, Pedro reaccionó con violencia. Pedro había crecido con la 
idea de un mesías de poder y gloria y conquista. Para él, la idea de un Mesías doliente, el conectar 
la obra del mesías con una cruz, era increíble. Así es que «echó mano» de Jesús. Casi seguro el 
significado es que él puso sus brazos protectores alrededor de Jesús, como para impedirle que 
siguiera ese curso de acción suicida. «Eso -Le dijo Pedro- no debe y no puede sucederte.» Y 
entonces vino la gran reprensión que nos deja sin aliento: « ¡Quítate de delante de Mí, Satanás!» 
Hay ciertas cosas que debemos captar para poder entender esta escena dramática y trágica. 

Debemos tratar de captar el tono de la voz de Jesús. Podemos estar seguros de que no hubo un 
tono de ira en Su voz ni un destello de indignación en Sus ojos. Lo dijo con el corazón herido, con un 
dolor punzante y con una especie de horror insoportable. ¿Por qué reaccionó Jesús así? 

En aquel momento volvieron a Él con una fuerza cruel las tentaciones con las que se había 
enfrentado en el desierto al empezar Su ministerio. Allí había sentido la tentación de seguir el camino 
del poder: «Dales pan, dales cosas materiales -Le dijo el tentador-, y Te seguirán.» «Dales 
sensaciones -Le dijo el tentador-, dales maravillas, y Te seguirán.» «Llega a un acuerdo con el 
mundo -Le dijo el tentador-, rebaja tu nivel, y Te seguirán.» Eran precisamente las mismas tentacio-
nes las que Pedro Le presentaba a Jesús otra vez. 

Tampoco estuvieron estas tentaciones totalmente ausentes de la menté de Jesús. Lucas ahondó 
en el corazón del Maestro cuando, al final de la historia de las tentaciones, escribió:: «Y cuando el 
diablo había agotado todas sus tentaciones, se apartó de Él hasta que surgiera otra ocasión 
propicia» (Lucas 4:13). Una y otra vez el tentador Le lanzó su ataque. Nadie quiere una cruz; nadie 
quiere morir en agonía; hasta en el huerto de Getsemaní, esa misma tentación Le sobrevino a Jesús: 
la tentación de seguir otro camino. 

Y aquí Pedro Se la está ofreciendo a Jesús. El carácter abrupto y violento de la respuesta de 
Jesús fue debido sin duda al hecho de que Pedro estaba sugiriéndole las mismas cosas que el 
tentador Le había estado sugiriendo todo el tiempo, las mismas cosas contra las que Él había 
cerrado Su corazón. Pedro estaba confrontando a Jesús con la manera de evitar la Cruz que hasta el 
fin se Le proponía. 

Por eso fue Pedro Satanás. Satanás quiere decir literalmente el adversario. Por eso era por lo que 
las ideas de Pedro no eran las de Dios sino las de los hombres. Satanás es cualquier fuerza que 
trata de apartarnos del camino de Dios; Satanás es cualquier influencia que trata de desviarnos de 
camino difícil que Dios nos propone; Satanás es cualquier poder que trata de hacer que los deseos 
humanos ocupen el lugar del imperativo divino. 

Lo que hizo la tentación más aguda fue el hecho de que viniera de uno que amaba a Jesús. Pedro 
habló de aquella manera solamente porque amaba a Jesús tanto que no podía soportar pensar que 
Él hollara ese terrible sendero y muriera esa muerte terrible. La tentación más dura de todas es la 
que nos viene de un amor protector. Hay veces cuando el amor entrañable trata de desviarnos de los 
peligros del sendero de Dios; pero el verdadero amor no es el que retiene al caballero en su castillo, 
sino el que le lanza a cumplir las demandas de su condición de caballero, que le son dadas, no para 
hacer la vida fácil, sino para hacerla grande. Es perfectamente posible para el amor el ser tan 
protector que busca defender a aquellos que ama de la aventura de la milicia del soldado de Cristo, y 
de las adversidades del camino del peregrino de Dios. Lo que realmente Le hirió el corazón a Jesús 
y Le hizo hablar de esa manera fue que el tentador utilizó en aquella ocasión el tierno pero 
equivocado amor del cálido corazón de Pedro. 
 

EL DESAFÍO TRAS LA REPRENSIÓN 
 
Mateo 16:20-23 (conclusión) 
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Antes de salirnos de este pasaje, es interesante considerar dos interpretaciones muy tempranas 
de la frase: «¡Ponte detrás de Mí, Satanás!» Orígenes sugirió que Jesús le estaba diciendo a Pedro: 
«Pedro, tu lugar está detrás de Mí, no delante de Mí. Tu cometido es seguirme en el camino que Yo 
escoja, no tratar de guiarme por el camino que tú quieres que vaya.» Si la frase se puede interpretar 
de esa manera, por lo menos algo de su acritud se elimina, porque no destierra a Pedro de la 
presencia de Cristo, sino simplemente le recuerda cuál es el lugar que le corresponde como seguidor 
que va por las huellas de Jesús. Es verdad para todos nosotros que siempre debemos seguir al 
camino de Cristo, y nunca intentar hacerle seguir el nuestro. 

Un nuevo desarrollo de este dicho de Jesús lo encontramos a la luz de lo que le dijo a Satanás al 
final de las tentaciones que encontramos en Mateo 4:10. En la versión Reina-Valera ese texto dice: 
«Vete, Satanás,» y aquí: « ¡Quítate de delante de mí, Satanás!» -y en la nota se hace referencia al 
pasaje anterior. En el original, en 4:10 dice: «Hypague Satana, » y aquí se añaden dos palabras: < 
Hypague opiso mu, Satana, » es decir: « ¡Vete, Satanás!,» y « ¡Vete detrás de Mí, Satanás!» 

Lo que hay que notar es que la orden de Jesús a Satanás es sencillamente: « ¡Vete!,» mientras 
que la orden a Pedro es: «¡Vete detrás de Mí!» Es decir: «Vuelve a ser Mi seguidor.» Satanás es 
desterrado  de la presencia de Cristo; a Pedro le llama de nuCvo para que sea Su seguidor. Lo único 
que Satanás no podía nunca llegar a ser era seguidor de Cristo; en su orgullo diabólico, jamás se 
sometería a eso; por eso es Satanás. Por otra parte, Pedro podría estar equivocado y caer en 
pecado, pero para él siempre existía el desafío y la oportunidad de convertirse otra vez en seguidor. 
Es como si Jesús le dijera a Pedro: «Acabas de hablar como hablaría Satanás. Pero el que habló no 
era el verdadero Pedro. Tú te puedes redimir a ti mismo. Ven detrás de Mí, y sé otra vez Mi seguidor, 
y volverás a estar bien en tu sitio.» La diferencia fundamental entre Pedro y Satanás está 
precisamente en el hecho de que Satanás nunca se colocaría detrás de Jesús. Siempre que una 
persona esté dispuesta a seguir, aun después de haber caído, hay para ella esperanza de gloria aquí 
y en el más allá. 
 

EL GRAN DESAFÍO 
 
Mateo 16:24-26 
 

A continuación, Jesús les dijo a Sus discípulos: 
El que quiera ser mi seguidor, que se niegue a sí mismo, cargue con su cruz y Me siga. 

Porque el que quiera mantener su vida a salvo, la perderá; pero el que pierda su vida por Mi 
causa, la encontrará. Porque, ¿de qué le servirá a una persona llegar a ser el amo del mundo si 
le cuesta su alma? ¿Qué puede dar una persona a cambio de su vida? 

 
Este es uno de los temas dominantes y frecuentes en la enseñanza de Jesús. Estas son cosas de 

Jesús dijo una y otra vez (Mateo 10:37-39; Marcos 8:34-37; Lucas 9:23-27; 14:2527; 17:33; Juan 
12:25). Una y otra vez Jesús les hacía enfrentarse con el desafío de la vida cristiana. Hay tres cosas 
que una persona debe estar dispuesta a hacer si quiere de veras vivir la vida cristiana. 

(i) Debe negarse a sí misma. Corrientemente usamos la palabra autonegación en un sentido 
limitado. Nos referimos a renunciar a algo. Por ejemplo, una semana de autonegación puede ser una 
semana en que nos privamos de ciertos placeres o lujos a fin de conseguir alguna buena causa. 
Pero eso es solo una mínima parte de lo que Jesús quería decir por autonegación. El negarse a sí 
mismo quiere decir en todos los momentos de la vida decirle no al yo y sí a Dios. Negarse a sí 
mismo quiere decir una vez y por todas y para siempre destronar el yo y entronizar a Dios. Negarse 
a sí mismo quiere decir borrar el yo como principio dominante de la vida, y hacer que Dios sea el 
principio rector, o más aún, la pasión dominante de la vida. Una vida de constante negación al yo es 
una vida de constante afirmación de Dios. 
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(ii) Debe cargar con su cruz. Es decir: debe asumir la carga del sacrificio. La vida cristiana es la 
vida del servicio sacrificial. Puede que el cristiano tenga que abandonar la ambición personal para 
servir a Cristo; puede ser que descubra que el lugar donde puede rendir a Jesucristo el mayor 
servicio sea donde la recompensa sea más pequeña y el prestigio ni siquiera exista. Probablemente 
tendrá que sacrificar tiempo y ocio y placer para servir a Dios por medio del servicio a sus 
semejantes. 

Para decirlo sencilla y llanamente: la comodidad junto a la chimenea, el placer de una visita a un 
lugar de entretenimiento, puede que hayan de sacrificarse por los deberes de una responsabilidad en 
la iglesia, la dedicación a un grupo de jóvenes, la visita al hogar de algún alma triste o solitaria. Bien 
puede que se tengan que sacrificar algunas cosas que uno se podría permitir poseer, a fin de dar 
más a los demás. La vida cristiana es la vida sacrificial. 

Lucas, con un destello de intuición diáfana, añade una palabra a este mandamiento de Jesús: 
«Que cargue con su cruz diariamente.» Lo realmente importante no son los grandes momentos de 
sacrificio, sino la vida que se vive en constante conciencia de las demandas de Dios y las 
necesidades de los demás. La vida cristiana es una vida que se preocupa por los demás más que 
por uno mismo. 
 

(iii) Debe seguir a Jesucristo. Es decir: debe rendirle a Jesucristo una obediencia total. Cuando yo 
era joven, solíamos jugar a una cosa que llamábamos < seguir al líder.» Todo lo que hacía el líder, 
aunque fuera difícil o, en el caso del juego, hasta ridículo, se tenía que imitar. La vida cristiana es un 
constante seguir a nuestro Líder, una obediencia constante en pensamiento, palabra y obra, a 
Jesucristo. El cristiano sigue las huellas de Cristo, dondequiera que Él guíe. 
 

PERDER Y ENCONTRAR LA VIDA 
 
Mateo 16:24-26 (conclusión) 
 

Hay todo un mundo de diferencia entre existir y vivir. Existir es simplemente tener pulmones que 
respiran y un corazón que late; vivir es estar vivo en un mundo en el que todo vale la pena, en el que 
hay paz en el alma, gozo en el corazón, e interés en cada cosa y momento. Jesús nos da aquí la 
receta para la vida como distinta de la existencia. 

El que va a lo seguro, ama la vida. Mateo estaba escribiendo allá por los años '80 d.C. Por tanto, 
estaba escribiendo en algunos de los días más amargos de la persecución. Estaba diciendo: < 
Puede que llegue el momento en que puedas salvar la vida abandonando la fe; pero, en ese caso, 
lejos de salvar la vida, lo que haces es perderla.» El que es fiel puede que muera, pero morirá para 
vivir; el que abandone la fe para tener seguridad, puede que viva, pero vivirá para morir. 

En nuestro tiempo y país no es probable que sea una cuestión de martirio, pero sigue siendo un 
hecho que, si nos enfrentamos con la vida en una constante búsqueda de seguridad, facilidad y 
comodidad, si todas las decisiones las hacemos por motivos mundanos de prudencia, estamos 
perdiéndonos todo lo que hace que la vida valga la pena. La vida se convierte en algo incoloro y 
blandengue, cuando podría haber sido una aventura. La vida se convierte en algo egoísta, cuando 
podría haber estado radiante en el servicio. La vida se vuelve una cosa atada a la tierra, cuando 
podría haber estado escalando las estrellas. Alguien escribió una vez un amargo epitafio a otro: 
«Nació hombre, y murió tendero.» En vez de tendero podemos poner cualquier otra profesión. El que 
siempre juega a lo seguro deja de ser un hombre, porque el hombre fue hecho a imagen de Dios. 

(ii) El hombre que lo arriesga todo -y puede que parezca que lo ha perdido todo- por Cristo, 
encuentra la vida. La sencilla lección de la Historia es que siempre han sido las almas aventureras, 
que dijeron adiós a la seguridad y a la tranquilidad, las que escribieron sus nombres en la Historia y 
ayudaron grandemente a la humanidad. Si no hubiera sido por los que, estuvieron dispuestos a 
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asumir riesgos, no habría existido ninguna cura médica. Si no hubiera sido por los que estuvieron 
dispuestos a asumir riesgos, muchos de los aparatos que hacen la vida más fácil no se habrían 
inventado. Si no hubiera sido por las madres que estuvieron dispuestas a asumir riesgos, no habría 
nacido ningún niño. Siempre es la persona que está dispuesta « a jugarse la vida a que hay Dios» la 
que a fin de cuentas encuentra la vida. 

(iii) Entonces Jesús hace una advertencia: «Supongamos que uno va a lo seguro; supongamos 
que se gana todo el mundo; supongamos también que la vida no vale la pena... ¿Qué puede hacer 
para recuperar la vida?» Y la hosca conclusión es que no puede hacer nada para recuperarla. En 
cualquier decisión de la vida estamos haciéndonos algo a nosotros mismos; nos estamos haciendo 
una clase de persona; estamos construyendo paulatina e inevitablemente una cierta clase de 
carácter; estamos capacitándonos para hacer ciertas cosas e incapacitándonos para hacer otras. Es 
posible que uno consiga todo lo que se propone, y que se despierte una mañana para darse cuenta 
de que ha perdido todo lo que era más importante. 

El mundo representa aquí las cosas materiales que son opuestas á Dios; y de todas ellas se 
pueden decir tres cosas. 
 

(a) Uno no se las puede llevar consigo al final; no puede llevarse nada más que a sí mismo; y, si 
se ha degradado a sí mismo para conseguirlas, más amargo será su pesar. 

(b) No le pueden ayudar a uno en las circunstancias aciagas de la vida. Las cosas materiales no 
pueden sanar un corazón quebrantado ni alegrar a un alma -solitaria. 

(c) Si resultara que una persona hubiera ganado sus posesiones materiales de una manera 
deshonrosa, llegará el día cuando hable la conciencia, y experimentará el infierno a este lado de la 
tumba. 

El mundo está lleno de voces que advierten que es un loco el que vende la vida real por cosas 
materiales. 

(iv) Por último, Jesús pregunta: « ¿Qué puede dar un hombre a cambio de su alma?» La palabra 
griega es: «¿Qué antal-lagma dará un hombre por su alma?» Antal-lagma es una palabra 
interesante. En el libro del Eclesiástico leemos: «No hay antal-lagma por un amigo fiel,» y « No hay 
antal-lagma por un alma disciplinada» (Eclesiástico 6:15; 26:14). Quiere decir que no hay dinero en 
el mundo para comprar un amigo fiel o un alma disciplinada; que son cosas que no tienen precio. Así 
es que este dicho final de Jesús puede querer decir dos cosas. 

(a) Puede querer decir: Una vez que una persona ha perdido la vida real por su deseo de cosas 
materiales y de seguridad, no hay precio que pueda pagar para recuperarla. Se ha producido un 
perjuicio que no podrá borrar jamás. 

(b) Puede querer decir: Una persona se debe a sí misma y todo lo demás a Jesucristo; y no hay 
nada que Le pueda dar a Cristo a cambio de su vida. Es muy posible que trate de darle a Cristo su 
dinero para quedarse con su vida. Y aún más posible que Le dé a Cristo un tributo de labios para 
fuera y siga reteniendo su vida. Muchas personas contribuyen económicamente al mantenimiento de 
la iglesia, pero no asisten. Está claro que eso no satisface las demandas de la membresía. Lo único 
que podemos darle a la Iglesia esa nosotros mismos; y la única donación que podemos hacerle a 
Cristo es toda nuestra vida. No hay ningún sustituto. Ninguna otra cosa valdrá. 

 
LA ADVERTENCIA Y LA PROMESA 

 
Mateo 16:27-28 
 

Jesús siguió diciéndoles: 
Porque el Hijo del Hombre vendrá con la gloria de Su Padre, con Sus ángeles, y entonces 

sancionará a cada persona según su curso de acción. Os digo la pura verdad: Hay algunos de 
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dos que están aquí que no probarán la muerte hasta que vean al Hijo del Hombre llegando en 
Su Reino. 

 
Hay aquí dos dichos bastante distintos. 
(i) El primero contiene una advertencia, el anuncio de un juicio inevitable. La vida se dirige a 

alguna parte, y habrá de enfrentarse a un juicio. En cualquier esfera de la vida se llega 
inevitablemente al momento de rendir cuentas. No hay más remedio que reconocer el hecho de que 
el Cristianismo enseña que después de la vida en el mundo viene el juicio; y si tomamos este pasaje 
en relación con el que le precede vemos inmediatamente cuál es el criterio del juicio. El que acapara 
la vida para sí mismo egoístamente, el que no se interesa más que en su propia seguridad y 
salvación y comodidad, a los ojos del Cielo ha fracasado aunque parezca haber conseguido muchos 
éxitos y riquezas y prosperidad. El que se da a sí mismo a los demás y vive la vida como una 
generosa aventura es el que recibe la aprobación del Cielo y la recompensa de Dios. 

(ii) El segundo es una promesa. Según nos transmite la frase Mateo, parece como si Jesús 
hablara como si esperara que Su Segunda Venida tuviera lugar durante la vida de algunos de los 
que Le estaban escuchando. Si fue eso lo que quiso decir, y de la manera que nosotros lo 
entendemos, entonces Se equivocó. Pero vemos el sentido real de lo que dijo Jesús cuando leemos 
cómo nos lo transmite Marcos, que nos dice: «También les dijo: --De cierto os digo que algunos de 
los que están aquí no gustarán la muerte hasta que hayan visto el Reino de Dios venir con poden> 
(Marcos 9:1). 

Jesús está hablando del poderoso obrar de Su Reino; y lo que Él dijo resultó divinamente cierto. 
Había algunos allí presentes que habían de ver la venida del Espíritu el día de Pentecostés. Había 
allí algunos que habían de ver a judíos y gentiles entrar en tromba en el Reino; habían de ver la 
marea del Evangelio inundar las tierras de Asia Menor y pasar a Europa hasta llegar a Roma. 
Durante la vida de muchos de los que oyeron hablar a Jesús, el Reino vino con poder. 

De nuevo tenemos que tomar esto en estrecha relación con lo que hay antes. Jesús advirtió a Sus 
discípulos que tenía que ir a Jerusalén, y sufrir allí muchas cosas, y morir. Esa era la vergüenza; 
pero la vergüenza no sería el fin. Después de la Cruz vino la Resurrección. La Cruz no habría de ser 
el final; solo el principio del desatamiento de ese poder que había de inundar a todo el mundo. Esta 
es la promesa que Jesús les hizo a Sus discípulos: que nada que el mundo pueda hacer podrá 
impedir el avance del Reino de Dios. 
 

EL MONTE DE LA TRANSFIGURACIÓN 
 
Mateo 17:1-8 
 

Seis días después, Jesús se llevó a Pedro, a Santiago y al hermano de éste, Juan, a un 
monte alto a solas, y allí cambió de apariencia en presencia de ellos. Su rostro relucía como el 
Sol, y Su ropa se volvió tan blanca como la luz. Y, fijaos: Se les aparecieron Moisés y Elías ha-
blando con Él. Pedro Le dijo a Jesús: 

-¡Señor, qué bien que estamos aquí! Voy a hacer tres cabañas: una para Ti, otra para Moisés 
y otra para Elías. 

Antes de que acabara de decirlo, fijaos: Los envolvió una nube luminosa; y fijaos: Salió una 
voz de la nube que decía: 

-¡Este es Mi Hijo amado, en Quien Me complazco plenamente! ¡Oídle a ÉL! 
Cuando los discípulos oyeron aquello, cayeron rostro a tierra y les entró mucho miedo. 

Jesús Se les acercó, los tocó y dijo: 
Levantaos, y no tengáis miedo. 
Cuando ellos levantaron la vista no vieron allí a nadie más que a Jesús. 
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A1 gran momento de Cesarea de Filipo siguió el gran momento del monte de la Transfiguración. 

Reconstruyamos primeramente la escena en que vino este momento de gloria a Jesús y a Sus tres 
discípulos escogidos. Hay una tradición que identifica el monte de la Transfiguración con el monte 
Tabor, pero no es probable. En la cima del monte Tabor había una fortaleza armada y un gran 
castillo; parece casi imposible que la Transfiguración pudiera tener lugar en una montaña que era 
una fortaleza. Mucho más probable es que la escena de la Transfiguración tuviera lugar en el monte 
Hermón. Hermón estaba a unos 25 kilómetros de Cesarea de Filipo. Hermón tiene 2,800 metros de 
altitud sobre el Mediterráneo, y 3,000 sobre el nivel del mar de Galilea, y 3,400 sobre el del mar 
Muerto. Es tan alto que se puede ver perfectamente desde el mar Muerto, al otro extremo de 
Palestina, a más de 150 kilómetros. 

No puede haber sido en el pico más alto donde esto sucedió. Sería demasiado alto. El canon 
Tristram nos cuenta cómo lo escalaron él y su equipo. Pudieron cabalgar hasta casi la cima, en lo 
que tardaron cinco horas. No es fácil mantenerse activo a esas alturas. Tristram dice: «Pasamos una 
gran parte del día en la cima, pero nos sentimos penosamente afectados por lo enrarecido de la 
atmósfera.» 

Sería en algún lugar de las laderas del hermoso y majestuoso monte Hermón donde tuvo lugar la 
Transfiguración. Tiene que haber sido por la noche. Lucas nos dice que los discípulos estaban 
rendidos de sueño (Lucas 9:32). Ya era el día siguiente 
 
cuando Jesús y Sus discípulos bajaron a la llanura, y se encontraron esperándoles al padre del 
muchacho epiléptico (Lucas 9:37). Así es que sería a la caída de la tarde, o ya de noche, cuando 
tuvo lugar esta maravillosa escena. 

¿Por qué fue allí Jesús? ¿Por qué hizo esta expedición a aquellas solitarias laderas? Lucas nos 
da la clave. Nos dice que Jesús estuvo orando (Lucas 9:29). 

Debemos colocarnos, hasta donde nos sea posible, en el lugar de Jesús. Para entonces estaba 
de camino hacia la Cruz. De eso estaba totalmente seguro; una y otra vez se lo dijo a Sus discípulos. 
En Cesarea de Filipo Le hemos visto enfrentándose con un problema y resolviéndolo. Le hemos visto 
tratando de descubrir si había alguno que hubiera reconocido Quién y qué era Él. Hemos visto que 
aquella pregunta tuvo una respuesta triunfal, porque Pedro había captado el gran hecho de que a 
Jesús solamente podía describírsele como el Hijo de Dios. Pero había una pregunta todavía más 
grande que esa, que Jesús tenía que contestar antes de iniciar Su último viaje. 

Tenía que estar totalmente seguro, sin la menor sombra de duda, de que estaba haciendo lo que 
Dios quería que hiciera. Tenía que estar seguro de que era de veras la voluntad de Dios el que Él 
fuera a la Cruz. Jesús subió al monte Hermón a preguntarle a Dios: «¿Estoy haciendo Tu voluntad al 
afirmar Mi rostro para ir a Jerusalén?» Jesús subió al monte Hermón para escuchar la voz de Dios. 
Nunca quería dar ningún paso sin consultárselo a Dios. ¿Cómo iba a dar el paso más importante de 
todos sin consultárselo? En toda situación hacía una pregunta y sólo una: « ¿Es la voluntad de Dios 
para Mí?» Y esa era la pregunta que Le estaba haciendo a Dios en la soledad de las laderas del 
Hermón. 

Es una de las diferencias supremas entre Jesús y nosotros, que Jesús siempre preguntaba:« 
¿Qué quiere Dios que Yo haga?;» y nosotros casi siempre preguntamos: « ¿Qué es lo que yo quiero 
hacer?» Decimos a menudo que la única característica de Jesús era que no tenía pecado. ¿Qué 
queremos decir con eso? Precisamente esto: que Jesús no tenía más voluntad que la voluntad de 
Dios. La actitud del cristiano debe ser siempre la que expresó Teresa de Jesús: «Lo que da valor a 
nuestra. voluntad es juntarla con la de Dios, de manera que no quiera otra cosa sino lo que Su 
Majestad quiere.» Y en forma poética: 
 

Vuestra soy, para Vos nací, ¿Qué mandáis hacer de mí? 
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Soberana Majestad, Eterna Sabiduría, Bondad buena al alma mía, Dios, Alteza, un Ser, 

Bondad, la gran vileza mirad que hoy os canta amor así: ¿Qué mandáis hacer de mí? 
 

Vuestra soy, pues me criastes; vuestra, pues me redimistes; vuestra, pues que me 
sufristes; vuestra, pues que me llamaste; vuestra, pues que me esperastes; vuestra, pues no 
me perdí. ¿Qué mandáis hacer de mí? 

 
¿Qué mandáis, pues, buen Señor, que haga tan vil criado? ¿Cuál oficio le habéis dado a 

este esclavo pecador? Veisme aquí, mi dulce Amor; Amor dulce, veisme aquí. ¿Qué 
mandáis hacer de mí? 

 
. . Dadme muerte,, dadme vida, dad salud o enfermedad, honra o deshonra me dad, dadme 
guerra o paz crecida, 

 
flaqueza o fuerza cumplida, que a todo digo que sí. ¿Qué mandáis hacer de mí? 

 
. Dadme .Calvario o Tabor, desierto o tierra abundosa, sea Job en el dolor, o Juan que al 
pecho reposa; sea viña fructuosa o estéril si cumple así. ¿Qué mandáis hacer de mí? 

 
Cuando Jesús tenía un problema, no trataba de resolverlo solamente mediante el poder de Su 

propio pensamiento; tampoco se lo presentaba a otros para recibir un consejo humano; se lo llevaba 
a un lugar solitario y se lo presentaba a Dios. 
 

LA BENDICIÓN DEL PASADO 
 
Mateo 17:1-8 (continuación) 
 

Allí, en las laderas de la montaña, se Le aparecieron a Jesús dos grandes figuras: Moisés y Elías. 
Es fascinante ver en cuántos aspectos la experiencia de estos dos grandes siervos de Dios 

armonizaba con la de Jesús. Cuando Moisés descendió del monte Sinaí, no sabía que la piel de su 
rostro resplandecía (Éxodo 34:29). Tanto Moisés como Elías tuvieron sus experiencias más íntimas 
de Dios en la cima de las montañas. Moisés subió al monte Sinaí para recibir las tablas de la Ley 
(Éxodo 31:18). Fue en el monte Horeb donde Elías encontró a Dios, no en el viento, ni en el 
terremoto, sino en el silbo apacible y delicado (1 Reyes 19:9-12). Es curioso que no hubo nada 
terrible acerca de las muertes de Moisés y Elías. Deuteronomio 34:5s nos cuenta la solitaria muerte 
de Moisés en el monte Nebo. Parece como si Dios mismo hubiera enterrado al gran líder del pueblo: 
< Y Él le enterró en la tierra de Moab, enfrente de Bet Peor; pero nadie conoce el lugar de su 
sepultura hasta hoy mismo.» En cuanto a Elías, el antiguo relato nos dice que marchó del lado del 
sobrecogido Eliseo en una carroza de fuego con caballos de fuego (2 Reyes 2:11). Las dos grandes 
figuras que se Le aparecieron a Jesús cuando iniciaba Su marcha hacia Jerusalén fueron hombres 
que parecían demasiado grandes para morir. 

Además, como ya hemos visto, era la creencia general de los judíos que Elías había de ser el 
precursor y heraldo del Mesías, y también creían, por lo menos algunos maestros judíos, que, 
cuando el Mesías viniera, Le acompañaría Moisés. 

Nos es fácil ver lo adecuada que era esta visión de Moisés y Elías. Pero ninguna de las razones 
expuestas es la razón verdadera por la que Jesús tuvo la visión de Moisés y Elías. 

Una vez más, hemos de volver al relato que nos hace Lucas de la Transfiguración. Nos dice que 
Moisés y Elías hablaron con Jesús, como dice la versión Reina-Valera, «de Su partida, que Jesús iba 
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a cumplir en Jerusalén» (Lucas 9:31). La palabra que se usa para partida en el original griego es 
muy significativa. Es éxodos, que es de la que se deriva la palabra éxodo en castellano. 

La palabra éxodo tiene un trasfondo especial; es la que se ha utilizado siempre en relación con la 
salida del pueblo de Israel de la tierra de Egipto, por un camino desconocido del desierto que 
acabaría conduciéndolos a la Tierra Prometida. La palabra éxodo es la que describe lo que bien 
podríamos llamar el viaje más aventurero de la Historia humana, un viaje en el que todo un pueblo, 
en absoluta dependencia de Dios, salió a lo desconocido. 

Eso era precisamente lo que Jesús iba a hacer. En absoluta dependencia de Dios iba a..ponerse 
en camino en una aventura tremenda en ese viaje hacia Jerusalén, un viaje erizado de peligros, que 
conducía inevitablemente a la Cruz, pero un viaje que desembarcaría en la Gloria. 

En el pensamiento judío, estas dos figuras, Moisés- y Elías, siempre representaban ciertas cosas. 
Moisés fue el más grande de todos los legisladores; fue suprema y singularmente el hombre que 
trajo a la humanidad la Ley de Dios. Elías fue el más grande de todos los profetas; .por medio de él 
habló la voz de Dios a los hombres de una manera inconfundible. Estos dos hombres eran las cimas 
gemelas de la historia y la evolución religiosa de Israel. Es como si las figuras más grandes de la 
historia de Israel vinieran a Jesús cuando se ponía en camino en la última y más grande aventura 
hacia lo desconocido, y Le dijeran que siguiera adelante. En ellos, toda la Historia se levantaba y Le 
-señalaba a Jesús el camino. En ellos, toda la Historia reconocía a Jesús como su consumación. El 
más grande de los legisladores y el más grande de los profetas reconocieron a Jesús como Aquel 
con Quien ellos habían soñado, como el Que ellos habían anunciado. La aparición de ellos fue la 
señal para Jesús para seguir adelante. Así pues, las más grandes figuras humanas testimoniaron a 
Jesús que seguía el auténtico camino, y Le animaron a salir en Su aventurado éxito a Jerusalén y al 
Calvario. 

Pero hubo más que eso; no fueron solos el más grande legislador y el más grande profeta los que 
aseguraron a Jesús que iba bien; la misma voz de Dios resonó para decirle que estaba en el 
verdadero camino. Todos los evangelistas hablan de la nube luminosa que los envolvió. La nube era 
.parte de la historia de Israel. A lo largo de toda su historia, la nube luminosa representaba la sejiná, 
que era nada menos que la gloria del Dios todopoderoso. 

En Éxodo leemos acerca de la columna de nube que había de guiar al pueblo por el camino 
durante el día, que se volvía una columna de fuego por la noche (Éxodo 13:21 s). En otro lugar de 
Éxodo leemos acerca de la construcción y terminación del Tabernáculo; y al final del relato 
encontramos estas palabras: «Entonces la nube cubrió el Tabernáculo de reunión, y la gloria del 
Señor llenó el Tabernáculo» (Éxodo 40:34). Fue en la nube como el Señor descendió para dar las 
tablas de la Ley a Moisés (Éxodo 34:5). Una vez más nos encontramos con esta misteriosa nube 
luminosa en la dedicación del templo de Salomón: < Al salir los sacerdotes del santuario, la nube 
llenó la casa del Señor» (1 Reyes 8: lOs; cp. 2 Crónicas 2:13s; 7:2). Por todo el Antiguo Testamento 
nos encontramos con esta imagen de la nube en la que se encontraba la misteriosa gloria de Dios. 

Podemos añadir otro detalle gráfico a lo dicho. Los viajeros nos cuentan un curioso y 
característico fenómeno relacionado con el monte Hermón. Edesheim escribe: < Una extraña pecu-
liaridad se ha notado acerca de Hermón; en "la extrema rapidez con que se forma una nube en su 
cima. En pocos minutos, una espesa capa se forma sobre la cima de la montaña, y se dispersa con 
la misma rapidez hasta desaparecer completamente."> No hay duda que en esta ocasión se formó 
una nube en las laderas de Hermón; ni tampoco que, en un principio, los discípulos no le dieron 
ninguna importancia, porque Hermón era célebre por las nubes que iban y venían en él. Pero algo 
extraordinario sucedió; no nos es dado suponer lo que fue; pero la nube se hizo luminosa y 
misteriosa, y de ella llegó la voz de la Majestad divina, poniéndole el sello de la aprobación de Dios a 
Jesús Su Hijo. Y en ese momento fue contestada la oración de Jesús; y Él supo sin que Le quedara 
la menor duda que lo correcto era seguir adelante. 
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El monte de la Transfiguración fue para Jesús una cima espiritual. Su éxodo se extendía delante 
de Él. ¿Estaba siguiendo el camino correcto? ¿Tenía razón en aventurarse hacia Jerusalén y 
esperar los brazos abiertos de la Cruz? En primer lugar, recibió el veredicto de la Historia: el más 
grande de los legisladores y el más grande de los profetas Le dijeron que siguiera adelante. Y 
después, algo infinitamente más grande Le vino: la voz que Le transmitía nada menos que la aproba-
ción de Dios. La experiencia del monte de la Transfiguración fue la que Le permitió a Jesús recorrer 
inflexiblemente el camino a la Cruz. 
 

LA INSTRUCCIÓN DE PEDRO 
 
Mateo 17:1-8 (conclusión) 
 

Pero podemos suponer que el episodio de la Transfiguración contribuyó algo, no solamente para 
Jesús, sino también para Sus discípulos. 

(i) Los discípulos tienen que haberse quedado con la mente desconcertada y apesadumbrada 
ante la insistencia con que Jesús les decía que tenía que ir a Jerusalén a sufrir y a morir. Tiene que 
haberles parecido como si no les esperara nada más que una vergüenza tenebrosa. Pero, de 
principio a fin, toda la atmósfera del monte de la Transfiguración fue gloria. El rostro de Jesús brilló 
como el Sol, y Su ropa destellaba y relucía como la luz. 

Los judíos conocían muy bien la promesa de Dios a los justos victoriosos: < Sus rostros brillarán 
como el Sol» (2 Esdras 7:97). Ningún judío podría haber visto nunca esa nube luminosa sin pensar 
en la sejiná, la gloria de Dios que se cernía sobre Su pueblo. Hay un pequeño detalle muy revelador 
en este pasaje. No menos de tres veces en sus ocho breves versículos aparece la pequeña 
interjección: «¡He aquí! ¡Fijaos!» Es como si Mateo no pudiera ni contar la historia sin tomar aliento 
de vez en cuando ante su asombrosa maravilla. 

Aquí había algo sin duda alucinante para elevar los corazones de los discípulos y permitirles ver la 
gloria a través de la vergüenza; el triunfo, a través de la humillación; la corona, más allá de la Cruz. 
Está claro que todavía no podían entenderlo todo; pero sin duda captarían algún ligero atisbo de que 
la Cruz no era solo humillación, sino que, de alguna manera, también estaba teñida de gloria; de 
que, de alguna manera, la gloria era la misma atmósfera del éxodo hacia Jerusalén y hacia la 
muerte. 

(ii) Además, Pedro tiene que haber aprendido dos lecciones aquella noche. Cuando Pedro 
despertó a lo que estaba sucediendo, su primera reacción fue hacer tres tabernáculos: uno para 
Jesús, otro para Moisés y otro para Elías. Pedro era hombre de acción; siempre estaba dispuesto a 
hacer algo. Pero hay un tiempo para la quietud; hay un tiempo para la contemplación, para la 
admiración, para la adoración, para la temerosa reverencia en la presencia de la gloria suprema. 
«Estad tranquilos, y comprobad que Yo soy Dios» (Salmo 46:10). Puede que algunas veces estemos 
demasiado ocupados tratando de hacer algo cuando sería mejor guardar silencio, y escuchar, y 
maravillarnos, y adorar en la presencia de Dios. Antes de que uno pueda luchar y emprender la 
marcha de la aventura, debe arrodillarse ante la maravilla, y orar y adorar. 

(iii) Pero esto tiene otra cara. Está claro que Pedro quena esperar en la ladera de la montaña. 
Quería que se prolongara aquel gran momento. No quería descender a las cosas cotidianas y 
ordinarias otra vez, sino quedarse para siempre en el resplandor de la gloria. 

Ese es un sentimiento que todos hemos tenido alguna vez. Hay momentos de intimidad, de 
serenidad, de paz, de proximidad a Dios, que todos hemos conocido y querido prolongar alguna vez. 
Como ha dicho A. H. McNeile: « El monte de la Transfiguración siempre nos encanta más que el 
ministerio cotidiano o el camino de la Cruz.» 

Pero el monte de la Transfiguración nos es dado solamente para proveernos de la fuerza para el 
ministerio cotidiano, y para ayudarnos a recorrer el camino de la Cruz. Susanna Wesley tenía una 
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oración: «Ayúdame, Señor, a recordar que la religión no se limita a la iglesia o al retiro, ni se practica 
solamente en oración y meditación, sino que siempre y en todo lugar estoy en Tu presencia.» 

El momento de gloria no existe independientemente; existe para revestir las cosas normales y 
comentes con un resplandor que nunca antes tuvieron. 
 

ENSEÑANDO EL CAMINO DE LA CRUZ 
 
Mateo 17:9-13, 22-23 

 
Conforme iban bajando del monte, Jesús les dio instrucciones rigurosas: 
No le digáis nada a nadie de la visión hasta que el Hijo del Hombre haya resucitado. 

Los discípulos Le preguntaron a Jesús: 
Entonces, ¿por qué dicen los escribas que Elías tiene que venir antes? 
-Es verdad lo que dicen de que Elías ha de venir a restaurar todas las cosas -les contestó 

Jesús-; pero os aseguro que Elías ya ha venido, y no le reconocieron, sino que hicieron con él lo 
que quisieron. De la misma manera tiene que sufrir a sus manos el Hijo del Hombre. 

Entonces comprendieron los discípulos que Jesús les hablaba de Juan el Bautista. 
 

Cuando se reunieron en Galilea, Jesús les dijo: 
El Hijo del Hombre va a ser entregado a manos de hombres que Le matarán; pero al tercer 

día resucitará. 
Y los discípulos se quedaron tremendamente apesadumbrados. 

 
Aquí tenemos otra vez la orden de mantener el secreto, que era sumamente necesaria. El gran 

peligro consistía en que se proclamara a Jesús como Mesías sin saber Quién ni Qué era el Mesías. 
La concepción general tanto acerca del precursor como acerca del Mesías, tenía que ser radical y 
fundamentalmente cambiada. 

Iba a requerir mucho tiempo el desaprender la idea de un mesías conquistador; hasta tal punto 
formaba parte de la mentalidad judía que fue difícil, casi imposible, alterarla. Los versículos 9-13 son 
un pasaje muy difícil. Detrás de ellos está esta idea. Los judíos estaban de acuerdo en que antes de 
que 
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